
Año li. Madrid 14 de Enero de 1867. N ám . Iff.

LA REFORMA.
REVISTA DE AGRICULTURA, IN D U STR IA  Y COMERCIO,

DmiGIBA

P O R  D O N  J O A Q U I N  M A R Í A  R U I Z -

SE PUBLICA TODOS LOS LUNES.

Los »UMrllores a LA REFORMA, para quieoes escribimos principalmenle esta Rc»li«e», j i  los qoe desde inego la serriremos, 
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\ 1)V£IITE\CI\ IMPORTANTE.

A pesar de nuestras frecuentes escilaciones á  
los suscritores para lograr de dios que los pagos 
se llagan directamente en esta Administración con 
el fin de regularizar la contabilidad y hacer mas 
Fcolitlmicas las susericiones, nos irmos en la sen­
sible íiet'ísirfrtíí de girar couíro los que todavía 
permanecen en descubierto por la cantidad de diez 
reales, corros^oiKiit-'ii/t’s á  uii trimestre que vencerá 
en fin de Enero próximo.

Sirva esta advertencia de odíso por el giro 
que estamos estendiendo y de Htuw escitacion para 
los que prefieran pagar dircciameule ocho reales 
por trimestre, sirtitemío de gobierno á nuestros abo­
nados que el giro partirá de esta Administración 
(i mediados del corriente Enero.

Madrid U de Enero de 1807.

El AOUIMSTRIDOR,

BÜMABIO.

SECCION AGRÍCOLA: Agricultura : Generalidades (arlicu- 
lo 10.“) ;—Ganarferfo: Medios quo iniluyen en la mejura 
(le los ganados (art. B.®);—Cultivo del alcornoque.—SEC­
CION INDUSTRIAL: Caminos de hierro (art. 10.®)— 
SECCION COMERCIAL: Precio corrienlo del interés (ar- 
llculo 1.®)—SECCION DE CIENCIAS APLICADAS: Fisica: 
Electricidad atmosférica, tormenlaa,para-rayos (art. B.''); 
—SECCION DE VARIEDADES ; Nueva obra do cultivo: 
Arroz (coiiclusioii}l‘—Servido iiunejorahle.

SECCION AGRIC0 L 4

A g p ic iiltu rA .

GENERALIDADES.
X.

Con lo qtio hemos dicho en los dos últimos 
capítulos, referente á loa elementos indispensa­
bles al agricultor para sacar de los campos el 
mayor benetício posible, se concibe que no bas­
tan á aquel, ni un capital suficiente á sufragar 
con holgura todos los gastos de una esploíacion 
rural, ni un trabajo ancho y continuado. Verdad 
es que ambas son circunstancias precisas; verdad 
es que sin ellas es imposible que se dedique na­
die á cultivar la tierra, esperanzado en que ha de 
Conseguir que esta corresponda á sus desvelos; 
verdad es que el que las posea, tiene mucho ca­
mino adelantado, y ,  puesto en comparación con 
los que carezcan de ellas, será un cultivador de 
nota: pero verdad es también que por sí solas no 
bastan. y que no hacen sino formar partes del 
todo complejo y armónico que es menester rela­
cionar para obtener el resultado de las buenas 
condiciones del cultivo.

Hay que añadir á ellas el safti’r , sin lo que todo 
es inútil, y se camina á ciegas, y estar dotado da 
las tres cosas necesarias á la esplotacion de los 
campos: ¡wder, querer y  saber de los antiguos, ca­
pital, trabajo é inteligencia de los modernos.

Con estas tres armas, que ya hemos dicho, y re­
petimos, son precisas , lo mismo para las empre­
sas agrícolas que para las de cualquier otro gé 
neru, el agricultor puede estar seguro de que ob­
tendrá de los campos todo lo que los campos son 
susceptibles de darles.

Con estas tres armas hemos visto al agricul- 
ter y al ganadero ing lés, en menos de un siglo,
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cónseg'uir que un terreno bravo y de malas con­
diciones se convierta en tiei’ras espetentemente ■ 
productivas, y que sus granados, miserables y es­
casos antes, sean hoy los ínas Irormosos y aprecia­
dos del mundo.

Con estas tros armas hemos visto ¿  la Alema­
nia hacer también, en menos de un siglo, que sus 
campos presenten un aspecto de deliciosos jardi­
nes, terrenos productivos , de los -qae sacan gran 
partido, y en los que crian abundantes y esquisi- 
tas carnes.

Con estas tres armas hemos visto, en poco mas 
deuada, ¿ la  Francia, nuestra vecina, aumentar su 
rúiueza, elevando ¿ una altura grande su agricul­
tura y todas los producciones de los campos , y 
proporcionando elementos á la industria y al co- 
mércio; y casi todos habremos tenido ocasión de 
observar que, casi ¿  las puertas da nuestra casa, 
en la frontera, desde Bayona mismo, donde hace 
muy pocos años no se veian mas que laudas esté­
riles y desiertas, inmensos y numerosos charcos, 
exhalando emanaciones pantanosas que dífuudian 
por las comarcas las enfermedades y la muerte, 
algunas casacas habitadas por gentes ¿  quienes la 
necesidad y la miseria obligaban ¿  vivir allí, á la 
puerta de la caverna de las epidemias, se estien- 
den hoy campos bellísimos y saneados por el dre- 
n^'e ; pinares inmensos en estension, y hasta con 
árboles grandes para el tiempo que alcanzan; 
plantaciones de viüas en abundancia, y miles y 
miles de casas esparcidas por el territorio, que 
dan un aspecto pintoresco al pais, y le presentan 
lleno de auimaciou y vida, cuando autes era la 
imágen de la tristeza y de la muerte.

Con esas tres armas, en muchísimos sitios de 
nuestros vecinos de Portugal, se ven hoy campos 
que hace muy pocos años eran valles insauos, 
improductivos, constantemente encharcados , sin 
mas vegetación que la planta llamada sreboüo,» 
y sin servir mas que de mosguil á alguua rés y 
de guarida coustante de lobos, convertidos en 
jardines elegantes, huertas deliciosas, viñedos 
importantes, olivaras ricos, pinares de esperan­
zas, y, en conjunto, fincas de grandes productos 
en terrenos saneados, regables, con sus casas de 
campo, sus ganados, sus establecimientos do in­
dustrias, de productos agrícolas y cuanto hace 
amena y agradable la vida del campo. Donde 
quiera que en-el vecino reino se presenta esto, si 
reconoce algún tiempo de fecha, es decir, si es 
algo antiguo su establecimiento, estad seguros 
que la mano de algún inglés con capital, con afi­
ción al trabajo y con conocimientos agrícolas ha 
venido ¿ establecerse en aquel territorio; y  si es 
moderno, obra es de los portugueses mismos, que

han imitado y estudiado con mucho provecho las 
prácticas y ciencia« de Ids que vinieron á  ense­
ñarlos.

Con esas tres armas algunos propietarios es­
pañoles hacen adelantos de importancia en el cul­
tivo y se van dcdicaudo á trabajos fructuosos que 
cambiarán, no lo dudamos, el aspecto de muchas 
de nuestras comarcas con beneficio de la produc­
ción. No queramos citar unichos de nuestros hom­
bres que, en medio de ocupaciones serias y de inte­
rés, S9 dedican ¿ensayosde muchas clasesyáes- 
tablecer los buenos métodos, las buenas prácticas 
y las buenas máquinas en sus provincias ó en sus 
posesiones, porque heriríamos su modestia y por­
que formarian un contraste desagradable para la 
inmensa mayoría de nuestros hombres afincados y 
de dinero que, estacionados y como parásitos en la 
córte, no salen de ella ni liaeea nada en beneficio 
de la riqueza , vivien4o de los cncntos políticos y 
de las crónicas locales, cuando podían dedicarse á 
fomentar el cultivo, para que con su ejemplo des­
apareciera el desaliento que trae siempre tras de 
si fatales consecuencias y engendra la miseria, y 
contribuyesen á  matar el deseo de vivir en las 
grandes capitales que se ha apoderado de los es­
pañoles, porque en ellas está todo y porque ea ló­
gico, muy lógico, que los hombres se jgrupen al 
rededor de los centros que todo lo absorben, todo 
lo mandan, todo lo dominan, y muy lógico tam­
bién que ciieudo ya en la córte no tienen medios 
de vivir, porque todo está agotado y concluido, se 
apodere de ellos la empleo-manía y vayamos por 
este camino siempre de mal á peor.

E l saber, pues, es una de las condiciones y la 
mas precisa que han de adornar al agricultor, en­
tendiendo nosotros por saber, no solo los conoci­
mientos que deben tenerse de «grioultara en con­
junto ó limitado á uno ó dos ó mas de sus múlti­
ples ramos ó diferentes cultivos, sino el despqjo 
de las facultades intelectuales. Eu una palabra, á 
mas de instrucción adquirida en los libros y en 
los campos, facultades intelectuales, talento.

No podemos resistir al terminar este capitulo 
al deseo que tenemos (k commilcar á nuestros 
lectores lo que respecto ¿  esto dice el célebre agri­
cultor Mateo Dombord, ¿  quisa la Francia debe en 
gran parto el desarrollo da la agricultura, y por 
consiguiente las riquezas que disfruta, siu estrac- 
tar de los anales da RoviUes un solo párrafo de 
los que á ello dedica; «Las facultades intelectua­
les mas generales y  sencillas son al labrador mas 
precisas que las otras; asi es que son preferentes 
la presencia de ánimo, el discernimiento, la pers­
picacia, la prudencia y  la circunspección; sin que 
por eso deje de conocerse la  importancia de las
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nías camplejas, como el g^lpe de vista» el tacto en 
los □eg'ocios, la despreocupación, y el espíritu de 
(irden que liacan abarcar y ooiubinar los nego­
cios, aprovecharlas ventajas que ofrezcan las cir­
cunstancias, desprenderse de rutinas envejecidas 
y sin raion l(igic8 de existencia, y establecer eco­
nomías racionales.»

Tales son las facultades intelectuales, tanto 
sencillas como complejas, que Dombard conside­
ra mas conveniente al agricultor y que realmente, 
á mas de la instrucción agronómica á quien de 
seguro consolidan, han de servirle para hacer 
prosperar sus campos.

(iianadct'ín .

X.
SIEDI03 QUE INFLUYEN EN LA MEJORA

DE LOS GANADOS.
V.

Estudiadas en el capitulo anterior las influen- 
cia.s que, en ttórrainos generales, ejercen sobre lo^ 
ganados el clima del territorio donde pasan la vi­
da, y añaliendo que las de las estaciones, si­
quiera sean pasajeras, obran casi de la misma 
manera que aquel, vamos á continuar con los de­
más agentes exteriores comprendidos en nuestra 
clasificación.

I nklujo del EJERacio. Tan interesantes, si no mas 
que las anteriores, son lus influencias del ejerci­
cio en Ili modifioacion de los animales, y sencillas 
por otra parte d e  comprender. Efectivamente 
.sabemos que qjercitándose un (Srgaooó una parte 
cualquiera del cuerpo, por aquello de Ubi Rtimu- 
ÌUS ibi afluxus, afluye á Ja parte en movimiento la 
sangra, es decir, vá al órgano mas cantidad en 
un tiempo determinado qi>e cuando está en repo­
so, y como este líquido es el que lleva en si y 
dqja en los órganos las moléculas reponedoras, 
aumenta su nutrición h ac ié n d o le  mas a p to  p a r a  
la  función, y su fuerza.

Lo que decimos es conocido de todos ó inne­
gable. Los animales á quienes desde pequeños 
se les acostumbra á hacer bastante ejercicio pre­
sentan una musculatura mas desarrollada y ro­
busta, las articulaciones mas firmes, sueltas y 
flexibles, la caja del pecho muy ancha y espa­
ciosa, y como consecuencia de esto una respi­
ración dilatada que les comunica mas calor, 
porque oxigena mas su sangre y  actívala circu­
lación, los movimientos que ejecutan; ¿  mas de 
rápidos y  variados, son mas estensos, y soportan 
con una facilidad admirable, comparados á los 
que no presentan estas condiciones, el mayor tra­

bajo, la  diferencia de climas y demás medios en 
que viren. En los animales que destinamos á 
los arrastres y á los trasportes, ya para el servi­
cio de los arados ii otros«instrumentos agrícola-s, 
ya á la  tracción o tiro de carretas, carros y co­
ches, ya á la carga ú lomo de cosas ó personas, 
ya á la carrera, es en loa que podemos hacer Ins 
observaciones mejor, y en donde todos no habre­
mos dejado alguna vez de apreciar en ma.s ó me­
nos intensidad lo que decimos y notar la  viveza 
y la aptitud de les órganos cuyo ejercicio hemos 
procurado. Tal sucede con el caballo, muía,, asno 
y buey.

En otros animales, en quienes no buscamos ni 
la fuerza ni la elasticidad muscular, sino la ap ti­
tud de ciertos órganos, podemos asimismo ver 
que esta es mayor á medida que el órgano hace 
mas ejercicio. Tal sucede en la vaca lechera, que 
cuando ha parido mas de una vez y se ha orde­
ñado durante mucho tiempo presenta las tetas 
muy abultadas y las glándulas encargadas de se­
gregar la leche adquieren una acción de la que 
apenas formaríamos idea si no estuviéisemos tan 
acostumbrados á verlas dar comunmente veinti­
cinco y treinta cuartillos de leche por dia.

Lojnismo exaetameute, y siu mas diferencia 
que la de las proporciones convenientes en la 
cantidad, sucede á las cabras, á las burras, y 
hastaá las ovejas, auncuaudo estas últimas no son 
animales que se prestan bien á dar leche, y muy 
rara'vez deja de estropeárselas cuando á ello se 
las destiua, ni deben realmente emplearse en es­
to, porque lo que se consigue, á  mas de su des­
mejoramiento, es perjudicar los productos natura­
les suyos que pierden seguramente en valor, por 
regla general* mas que se gana con la leche que 
son capaces de rendir.

No se ejerce la influencia del ejercicio en los 
animales solo en los órganos'de la looomocion, 
en la fuerza, ni en las glándulas secretorias, sino 
que se ejerce en el centro del sistema nervioso y 
se observa en ios actos que mas ó menos instinti­
vos tienen su origen en la masa encefálica del 
animal. Nadie podrá poner esto en duda compa­
rando el instinto délos animales domésticos con 
el do los salvajes en términos generales, y aun 
particularizándonos, el instinto de un auimal cual­
quiera muy domesticado, con otro cerril de la 
misma especie y variedad. El perro es entre todos 
el que nos ofrece mejor ejemplo. Comparad el 
instinto del vulgarmente llamado pachón, á 
quien hay que educar de un modo especial para 
que responda cumplidamente al objeto que el 
hombre se h a  propuesto , y cuya masa encefálica 
ha estado constantemente en ejercicio, con otro,
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el de ganado, por ejemplo , ó el seinisalvaje va­
gabundo que vive sobre el país y  sin dueño cono­
cido, y allí vereiá penectam ente las diferencias 
que los caracterizan en sus actos, desenvueltos 
en cada uno de ellos de tan distinta manera.

Comparad el caballo de los circos ecuestres, ó 
cualquiera de los que tenemos para nuestro uso 
y  que haya sido bien educado , el caballo árabe, 
el inglés y  otros A los cuales á fuerza de tratarlos 
con du lzura , de estarlos constantemente acari­
ciando y  hablando y  haciéndole vivir entre nos­
otros, obligándole, insensiblemente casi, á que su 
masa encefálica esté en ejercicio, con los demás 
caballos que no se sujetan á esas condiciones, y 
vereis la diferencia en la perfección de sus instin­
tos y  en sus costumbres-

Hacel lo mismo con el buey, con el carnero, 
con el macho cabrio y  basta con el cerdo, do­
mesticándolos de un modo especial para qué sea 
el cerebro el que se ejercite, y vereis que varia­
ción presenta en sus instintos relacionado á los 
demas de su misma clase.

Si el movimiento y  el ejercicio de los órganos 
los predispone á  tantas diferencias como hemos 
visto, la  quietud y el reposo los ha de predisponer, 
dadas todas las demas condicíonss iguales, á lo 
contrario. Efectivamente, asi pasa, y, ademas, cou 
la  quietud se desarrolla la g rasa  y la  gordura de 
un modo tal, que el reposo es quizá, después dejla 
salud y  de los alimentos , lo que mas contribuye 
á  la ceba de toda clase de animales.

El ejercicio de que vamos hablando, y  que in­
fluye según vemos lo mismo en los órganos con­
siderados aisladamente que en la totalidad del 
an im al, determina modiflcaciones que presentan 
la gran  ventaja de trasmitirse por la  generación, 
de modo que bajo este punto de vista es uno de 
los modificadores de mas importancia.

I nTLVJO I)1:L WOW de I-ASTAU y de la ESTABI'LACION.
El modo de pastar como modificador de los ani­
males se relaciona intimameute con el ejercicio 
hasta el punto de uo ser sino una parte de él.

Si los animales pastan en terrenos horizontales 
y  de pasto corto, se ven obligados para alcanzar 
la  yerba á estirar el cuello , bajar mucho la ca­
beza , doblar las rodillas y  los menudillos, y  esta 
posición los obliga á tener casi constantemente 
en ejercicio ciertos músculos que se desarrollan á 
espensas de los otros, y  concluyen por darles con­
diciones q u e ,quedan en ellos como si fueran de 
raza.

lo s  animales que pastan en estas condiciones, 
y  esto donde mejor se observa es en los caballos, 
se les forma la  cabeza g rande , el pecho hundido.

el cuello largo, las rodillas arqueadas y  rectos 
los menudillos.

Los que viven eu terrenos accidentados, pas­
tan siempre, por serles mas cómodo, con las m a­
nos hácia el sitio mas elevado de las laderas, y 
no tienen que alargar el cuello, ni bajar la cabe­
za, ni doblar la.s rodillas, ni los menudillos, sino 
que aproximan mucho los cuatro remos para sos­
tener jen las mejores condiciones su estabilidad, 
y  dirigen siempre el tronco del cuerpc|b«cia atrás.

l)e esto resulta, eu los mismos caballos, por 
ejemplo, que los brazos son mas cortos que las 
patas, altos de cuadriles, y  de paso, por regla 
general, muy corto. E l cuello no es largo y la 
cabera pequeña.

Los que pastan al aíre libre bastardean m a­
cho, especialmente en la piel y el pelo, cuyo bulvo 
aumenta considerablemente.

Los que lo hacen estabulados sufren todos los 
efectos que se derivan del reposo, y  del ambiente 
húmedo y  templado. La estabulación determina 
fenómenos tan im portantes, y  su estudio para 
nosotros los españoles es de tanto interés, que no 
podemos resignarnos á tratarla de un modo gene­
ral, y la  dejarnos para estudiarla con la conve- 
uiente distiacion eu cada clase de animales cuan­
do tratemos de ellos.

CULTIVO DEL ALCORNOQUE.

IConUnuacion.)
Del corte, limpia y  poda. El arbolado hecho, 

mal guiado y que haya estado en abandono ucccsita 
del corte, que es mas que la limpia ó poda, y consis­
te en quitarle toda la leña gruesa que le perjudica 
é impido su renovación. Las ¿tvíros ó ramas que es­
tán a poca altura y  se iucliuau hácia el sueto, ¡as 
supérfluas laterales y las centrales que asombran y 
tupen el centro, deben caérseles. El primer corte de 
uu arbolado descuidado, no es ni puedo ser mas que 
la preparación para ejecutar el segundo, que debe 
dar ya buena forma al árbol, ó al menos dejarlo en tal 
disposición que eu ci tercero quede completamente 
redondeado y formado.

El primer corte tiene por objeto quitar escrecon- 
cias y descargar al árbol decaído, parado' 6 enveje­
cido y  que se renueve y vigorice. K1 segundo prepa­
rarlo para que lo dé la forma y  estousion convenien­
tes; y el tercero, que en muchos casos puede quedar 
reducido á una limpia, formarlo definitivamente. Se­
gún estos objetos, asi debe practicarse el corte. En 
el primero, una rama muy baja, por ejemplo, y  las 
sobrantes, deben cortarse por la base, 6 como se dice 
vulgarmente, «á rente;» porque no couviene que por 
aquellos puntos el árbol vuelva á echar otras; mas al 
por estar dañada, envejecida ó con mala dirección, 
hay que caerle una rama bien situada en su naci- 
mieutu, debe dejársela un tocon ó rusto eu su base 
do veinte ó treinta centímetros, con objeto de que la 
abundancia de yemas de seguridad de que el árbol 
DO bade quedar desamparado ó desnudo por aquel 
lado. Lo mismo dube hacerse cuando el árbol necesite 
por su mal estado ser muy castigado cou el hecim.
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La «poda redonda,» 6 sea el corte do todas las ramas, 
nunca 6 rara vez podrá ser couvealente, porque so 
secarán muchos árboles; para evitar ese riesgo dobe 
dejar, o al árbol una rama do las mas jóvenes, que so 
llama comunmeuto «fiador.» porque á ella so confia 
el brote y  renovación dol árbol.

Ningún propietarto sensato, si conoce sus verda­
deros intercsos, debe desmochar su arbolado de modo 
que el corto venga á ser una poda redonda ó poco 
menos. Si el arbolado ha estado abandonado, y  so 
encuentra cu mal estado, conviene meterle el hacha 
con fuerza, quitarla toda la leha inhtil que lo carga 
y  envejece; pero déjensele algunas ramas para que 
se nutra y  reponga con mas facilidad, para que no se 
sequo, y  pare que vaya dando algún fruto mientras 
echa nuevos brotes. Este arbolado asi cortado, debo 
limpiarse á los tres ó cuatro años, y  á los ocho ó ú 
los diez debe dárselo ol segundo corte, en el cual si 
se vó que conviene, pueden caérsele las ramas viejas 
que se le dejaron, pues que otras nuevas podrán ya 
sustituirlas por los lados opuestos 6 adyacentes. Des­
pués él mismo marcará cuándo necesita de limpia ó 
poda, y cuándo del corte. No hay que confundir el 
corte con la limpia. El corte tiene por objeto quitar 
al árbol la leña gruesa ó rama vieja; y la limpia los 
brotes ó ronueros muy espesos que estouuau al árbol, 
ó que llaman la sàvia á sitios á donde no conviene 
que vaya, 6 que la absorban y  gasten con perjuicio 
de los que han de servir en su día para formar las ra­
mas maestras ó primer crucera del árbol.

ri'E8Tio;<. ¿Debe castigarse mucho con el hacha, ó 
lo que es lo mismo, cortarse mucho á los árboles? Hay 
algunos, como el peral y  la higuera, que solo deben 
limpiarse y  podarse: y circunscribiendo la pregunta 
á los alcornoques, no puede darse á priori uha regla y 
medida fijas para todos los terrenos y todos los mon­
tes de esta ciase. Ha habido cstremos en uno y  otro 
sentido, y  todos creen tener razón. Los que entraron 
en posesión de alcornocales envejecidos, llenos do tue­
cas y casi parados, les metieron el hacha sin compa­
sión, y á los pocos años vieron el arbolado repuesto, 
que habla cobrado nueva vida, y  que se renovaba 
con vigor y lozanía. Los que entraron á poseer alcor­
nocales jóvenes fueron mas parcos; se limitaron á po­
dar. gniar y  ürapinr, y el arbolado se lo agradecía. 
Sin embargo, lo que la sana razón dmta ¿priori suele 
ser confirmado por la práctica ti yosísriort. ¿Cuáles el 
objeto que el propietario de esta clase de arbolado so 
propone? Sacarle la mayor utilidad posible conservan­
do ó aumentando el capital. Pues bien ¡un  arbolado 
renovado, bien dispuesto y con la rama que puede 
sostener y nutrir, aunque sea mucha, solo debe lim­
piarse, pero no cortarse, sino cuando la demasiada ra­
ma le perjudique para prosperar y fructificar. Los 
propietarios deben tener presento que si su arbolado 
tiene fuerza y vigor, y  lo dejan menos rama do la 
que puede sostener, dará proporcionalmentc monos 
fruto; asi como si tiuue rama con csceso fructificará 
poco y envejecerá, iln resúmen: bien dirigido y  re­
novado un arbolado de alcornoque, la limpia 6 poda 
frecuente le beneficia, pero el corte debe dárselo de 
tarde en tarde, y cuando se vea que le es necesario.

Posiciones gue deien juedar los alcontogues, termi 
nados los cortes, entresacas y limpias.— fin ó estremo 
superior del tronco, deben arrancar ó partir las tros ó 
cuatro ramas maestras que formarán el primer cruce­
ro ó el crucero central; su dirección debe .«or oblicua 
ni horizonte, forraamlo entre sí ángulos agudos, po­
cas veces rectos (las opuestas) y nunca obtuso, de­
biendo cuidar el dueño de que esos ángulos guardón 
la proporción ospresada, con tanta mas exactitud 
cuanto mas alto sea el árbol. lil centro debe quedar 
aiu rumas, ó lo que es lo mismo, di'beu quitarse todas 
ios ramas pcrpondlcularcs al horizonte ó al suelo, 
para que los árboles reciban por ctccutro las aguas.

ol sol y  el aire. Debe cuidarse de repartir bien las ra­
mas maestras para que se equilibre el peso que tiene 
que sufrir el tronco, y  para qne los fuertes tempora­
lea no los desg.ijoQ, á lo cual están mas espuestos los 
árboles de grande elevación, y  los que tienen sus ra ­
mas principales demasiado abiertas. .1 un metro poco 
mas ó menos del nacimiento do cada rama maestra 
brotan otras que forman el segundo crucero, habiendo 
árbol que llega á tener tres y cuatro cruceros.

Bit guéép ca deieit corlarse los alcornoqws.—La épo­
ca 6 estación mas conveniente para hacerla limpia 
ó corto de los alcornoques ea en loí raese.a de Febrero 
y  Marzo, al terminar la de la encina, porque los al­
cornoques no brotan y  se visten hasta Mayo y  Junio, 
observándose que pocos días antes dejan caer las 
hojas, quedando al parecer como secos Hay. sin em­
bargo, un iuconveuiente en hacer la limpia en esa 
época, y  es que como ha de aprovecharse pura los 
curtidos la casca de la leña que se corta, en Febrero
{' Marzo se desprende c m dificultad de la corcha ó de 
a parto leñosa, y  ademas está espuesta á perderse si 

no hay mucho cuidado para evitar que se moje. Si el 
corte se hace en el verano se saca la casca con menos 
trabajo y ninguna 6 pequeña contingencia; mas esta 
ventaja está compensada con estas otras que produce 
el practicar esas operaciones en l ’ebrero y  Marzo: pri­
mera, que los árboles se reponen así mas pronto y  con 
mas valentía; segunda, que en vez de disminuir el 
fruto oue ya existe en Julio y Agosto, se prepara á 
los árboles para qne lo aumenten en Mayo y  Junio.

Hay algunos propietarios que, para no tocará su 
arbolado cou frecuencia y  para metodizar y unifor­
mar los trabajos, acostumbran á hacer los cortes en 
el verano en que hacen la pela ó saca de la corcha, 
é inmediatamente después. Hacha la pela por el cor­
chero, sube en seguida al mismo árbol el cortador y 
lo corta, y  después desprende de la leña la casca, 
y otros operarios separan de los árboles los residuos 
de la corcha y la leña para que los fuegos no les da­
ñen. No repruebo este método, pero prefiero el corte 
y  limpia en la primavera, porque como he dicho no 
es mas gravoso y  beneficia mas el arbolado, el 
capital.

lí.s tan susceptible este árbol que en el verano si­
guiente al corte se resiste á desprenderse de la cor- 
clia, y en algunas ocasiones paraliza su crecimiento. 
Ks muy natural que esto suceda. El árbol ha necesi­
tado recogerse, preparar y  reunir todas sus fuerzas 
y todos sus jugos para dar ser y  sustancia á otras 
partes do si mismo, y  de ahí el que se adhiera con mas 
fuerza de cehesion la corcha á la casca y la casca á 
la parte leñosa. Las plantas, como los anímalas, de­
muestran hasta dónde llegan sus fuerzas y  su poder, 
y si abusamos de ellos los destruiremos.

1,08 cortes de los alcornoques debieran hacerse al 
mediar la pela, ea decir, á los cuatro ó cinco años de 
haberse hecho la saca da la corcha, porque ya el 
árbol se ha vestido y repuesto. Si el arbolado ha su­
frido la pela do la corcha de aire, y  hay que caerlo 
ramas con corcha de fábrica, en ese caso el corte debo 
dársele después de la saca do la corcha para no per­
der la ríe las ramas que se cortan, ó bien si está ar­
rendada, para no perjudicar al arrendatario.

Fj-nlos óprodnctos delalcornoqne.—El raachero crece 
con rapidez, pero tarda mucho en formarse y fructifi­
car. La regla general es que no fructtflqu ■ bien sino 
de los treinta años en adelante, aunque hay terrot>os 
un donde á los veinte y aun á los quince dan ya fru­
to, viéndose algún machero de ocho á diez anos cou 
ramas de bellotas; pero estas son esceivjiones. Es in­
dudable que ol corte y las limpias adelantan ou los 
machoros la época do fructificar, y  de ahi provloue el

auesovean muchos do cuarenta ó mas años que tío 
an fruto; poro eanmlnenso con detención y  so notara 
que auu couscrvHU las guias primitivas y quo tioueu
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mas de macheros que do alcoraoquos d árboles for­
mados.

Los dos bucuos productos del alcoruoquo soa la 
bellota y la corcha, üll ramoueo para los fitauados, si 
bicnon invieruosestremadosevita perjuicios, no pue­
de coosiderarse hoy como producto, ni tampoco la 
leña y la casca, porque el provecho que dejan elcede 
poco de los gastos que ocauoiia en lospuutos distan­
tes do grandes centros de consumo. La bellota del 
alcornoque, es menos sustanciosa y  nutritiva que la 
do la encina, y asi es que para ougordar un cerdo se 
calcula que son necesarias ló fanegas de bellota de 
euciuay de 18 á 20 de alcornoque ; mas como la de 
este madura mas tarde y  dura mas tiempo en el ár­
bol, reemplaza á la do la encina y  prolonga la nion- 
taucra. Por esa razón las mejores montaaioras son las 
de Us dehesas en donde hay encinas y  alcornoques, 
uu solo por la circuuslancia ospresada, sino porque 
cu añoe en que la encina tiene pooo &uto auelc tener 
mucho el alcornoque, y vico versa.

.Como cutre nosotros es casi desconocida la esíahu- 
laciou do ]>.s ganados, y su cuidado, manutención y 
cebo ú mano (los jornaleros ó proletarios, y  aun algu­
nos labradores do los pueblos, acostumbran tener en 
sus propias casas, en cuadras ó pocilgas, que por cier­
to son focos de peste y  corrupción, uno, dos ó mas 
cerdos, y los mantienen con los desperdicios de la 
casa. Llevándolos algunos por el día al campo y  de­
jándolos otros vagar por la pablaoiouj. el modo que 
tenemos de aprovechar loa montes es llevar á ellos la 
ganadería da cerda para que coman la bellota, co- 
yándosela ocdinariamcute á palos, ó dqjanda que ella 
por al sola se caiga de los árboles. Alguno que otro 
propietario ó ganadero manda cojer á mano la que 
necesita para la cria, dándosela unas voces fresca y 
otras pilada. Este mCtodo debiera generalizarse, peco 
reduciendo la bellota pilada ú harina y  mezclándola 
con la do algunos cereales y  tubérculos. Pero aun u,o. 
hemos llegado á e-sas alturas. En estas provincias solo 
se cojo alguna bellota para recebar ó para la cria de 
cerdos en loa años en que los granos tienen alto pre­
cio 6 hay grande abundancia de bellota.

Voy en este lugar á ocuparme de un particular 
do grande iiUerés para los propiotacios de montes (los 
cuales por cierto se están tasando de una manera ab­
surda, pues se valúan los árboles y  después por se­
parado la tierra que está poblada de esos árboles, lo 
cual no debe liac<'rse, como uo se hace en los oliva­
res, viñedos ú otros terrenos dedicados á  plauAlos.); 
ose particular es relativo á la manera de hacer ios ar 
riendos. La costumbre de arrendar las dehesas de 
monte á varias personas, de mudo que unas aprove- 
cliau los árboles, otras los pastos y  otras el terreno, 
dedicado á la labor ó siembra, es perjudicial en todos 
conceptos para los colonos y  para-ol propietario; para 
los colonos porque no pueden hacer con iaétodo.y ór- 
den los aprovechamientos, y  en donde hay desá/dun 
hay pérdida do capital ó de utilidad. Vcámoslo. El co­
lono dueño del ganado que no es de cerda, no puede 
hacer reservas de pastos, y  si bien no tluive derecho, 
para disfrutar la bellota, como sn g&aado par&apro- 
vechar las yerbas, ha do andar por el terreno eu que 
están los árboles, por precisión lia de comer muchas, 
y  su interés está en que coma todas Im que sea posi­
ble. El colono dueño do la siembra tiene iirterús en 
que el ganado de cer.la ue cutre ú entro poco en él; 
pero el colouo dueño de esto ganada tiene el iiiteréá 
opuesto, el du que su ganado coiua mucha bellota, y 
que el de otro.-! coma la menor cantidad posible, y 
puracoosegüirlo, annquo el fruto.no esté en sazón, 
eulr-ga una varaá cada uno de suscíhidos para. q.uo 
apaíeeu á discreclou el arbolado y ¡o caigau id fruto, 
ya que uo pUBiioii hacer resonvas; preferibio acriií 
poca él dar ¡IBU gj,'i;;/lo el. frub; e'iSuziQ y  á tiempo, 
poro u i  lü uUeruativa do dejarlo, imuUíi'ttr y  osijoraí

á que las grandes airadas lo caigau y se, coman la 
mayor parte los ganados de otros, prefiere dárselo sin 
completa sazón al suyo. Asi los intereses do los ar­
rendatarios se ponen en pngna abierta, y  dé rechazo 
perjudican lo» del propietario. La consecuencia pre­
cisa do todo esto es quo al llegar el mes do Enero la 
yerba está consumida, mal aprovechada la bellota, 
revuelta y  dcstroiada la siembra y  tronchadas las 
ramas y  follaje del arbolado. Mas á esto se contesta 
con un dicho ó error mu^ generalizado, á saber: que 
cuanto mas sp varean las encinas y  alcornoques, mas 
fruto dan al año siguiente y sucesivos ; error que es 
preciso deshacer, aunque esté fundado, como todo lo 
que so hace vulgnr, en algo que sea verdad, como 
veremos en el artículo siguiente.

[Se coiKini'^.)

SECCION IN D U S TR IA L .

CAMINOS DE HIERRO.

X.
Coutiausmos el estudio que pendiente dejamos 

en el capitulo anterior, referente 4 las proporciO' 
nes éntre las dimensiones de loe fogxmeaíto las 
máquinas locomotoras y el a^ua que debía eva­
porarse por hora, entre el hogar y tubos, entre 
estos y el vapor consumido por ceda revoliicicm 
de las ruedas y demas, para terminar hoy lo mas 
importante del aparato generador.

Habíamos dicho que la superficie tubular e,xi- 
gia, como cuestión ecooómíca, que deutro.de ell^ 
concluyese el calor de los gase.s producicíos en le 
combustión para aprovecharle lo posible, y 
habíamos maaifestaido también euanto tenia rela­
ción entre ella y  el fogon directo, 
r Antes, no hace por cierto m ocho los. coAs- 

tractores empleaban, por reglageoernl, tubozidé. 
un diámetro de cuarenta y tres mUímetcos, '<?h- 
yos tubos distaban entre sí nueve: este diámetro-, 
tau pequeño y esta distancia tan corta, aun cuan­
do presentaban la ventaja de dar en menos es­
pacio mas superficie, no dió en la práctica pesi*!-, 
tados satiifactorlos. Por dentro se obstruían fá­
cilmente con. los residuos de la combustioa, y por 
fuera, á  causa de su j^oximidad, daban lugar á 
que se formasen incrustacinnes que se convertían 
en cámaras que quedaban en seco y perjudica­
ban notablemente lap calderas.

En el dia, aun á  riesgo de no tener tanta su­
perficie espuesta al fuego, se construyen ordina­
riamente los tubos de mayor diámetro, siendo lo 
mas común que teugan oí de cincuenta y uno 6 
cincuenta y dos millmetroe, y se los separa unos 
de otros por una distancia de diez y  ocho, con lo 
(}iue se h'i<conseguido dojaruua corriente espeditu 
ai aire sin necesidad de estar limpiáBdolo» á ca­
da luoiuentü, ó impedir q-tic Ituf. incroatacioues
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sean tan frecuentes. La mayor amplitud de las 
calderas- perníte esto-eau facilidafd,

A Ja prodircsio» de vapor eontrtb'tiye nd-poco 
1» íeffcioa do ia. aliimsaes por ei’ papel- q l»  ejeree- 
en la mayor ó menor corrteole (te qite sirve 
para soWvfti’lacom'bustìcm, y  cey(J dire, entrando 
por la rejilla que eeKi ea  eí fondo- del hogar y 
sostiene el-carhon, titrttvleaa este, cerre & lo-Iar- 
g o  de los tobos, entía m  la- caja de humos y 
saleporaquoHa eoa  el vapor que-h* servido en los 
cMindros. La superficie de la  ne^Ha de! h/ogar, 
ó wsjor. (JÍ espacia éi superficie vacía que queda 
entra loe baírae, ó sea. la ab artura (fe entrad» del- 
aire alimentador do lacotsbustsioB', y  la.soperflefe 
d» la secoian de hi- chimenea, que- eff el tubo: é e  
s a ti^ d e l  mfsroO'MVe, deben guardan* cierto rela­
ción que contribuya 4 perfeccionar et oftfeto á 
qtio eetán deetteftdb«. Lo maacofBfín es'quel» eec- 
cien- de to  chhnenett sea co» reteeiow 4 ía- de I» fs-  
jfilft de un-déclBKK Ò- un quince-, y  alg© raas-aae!« 
e» lia base hiferior qiw al estreme superior para 
que sea « a s  enérgico el tiro. Sa altura debe ser al 
menos la de cuatro ó cinco- veces su diéraetroi 
sin embargo de qne los eonstractores tienen que 
atomperaiw à kr que se les ordene y pida par las 
cempehias, porqefela altara tata! de la rnégnina 
deede los carriF-es Rwsta ^  estremo saperior & de 
salida de la cMmenela, tiene que Rraitorse 4 tas 
obras de fó.-hrica-, especfalmenDe 4 h s  túneles en 
las vias-ew que los hay.

Todas las calderas tienen un espaciís- reservadfo 
& contener el vapor q<te se- va formando. En unas 
es nUa cépu-fa- grande s tn ad s s ^ r e  la caja de 
fttego, si^ema peijirdtetol porque siempre arras­
tra agua á loa (riMndros envuelta en et vapor; en 
otras una cúpula mas pequefln situada á la parte 
posterior', 6 media, ó anterior (M cuerpo crllncM- 
co de la caldera, y en algosas de gran capacidad, 
el espacio destinado 4 re.servar el vapor no es mas 
qlre la misma parte ciUndríca que no está ocu­
pada por ed agua. Decnaliqnier manera-, lo conve­
niente es que este depósito sea mny grande, con 
relación A 1« capacidad dé los cilindros, asi como 
q w  sea grande tanobien- el tnbo de toma ó admí- 
8Í(jn de vapor. De este modo se consigue dirigir á 
los citiodrcís vapor seco, lo cual es una de las 
primeras cosas que dtebe cuidarse de conseguir, 
le impide que se eleve el* nivel del agua en la 
caldera cerca del tubo de admisión, y  se evita 
qué-sobrevengan cambios riipidos en la evapora­
ción y en la temperatura del Hqnido, porque ua- 
ilie ignora que entre la presión y la temperatura 
hay siempre una relación constante.

Por la misma importante razón detrahajar con 
vapor seco se disponen las lumbreras que le  han

d ed a rp a so y la  carrera de válvulas lo mas lar­
gas posibles: las primeras un déciimde la sección 
del (Cllilklro. También se considera preferible que 
la carrera del lúston sea estensa, y lo mas Común 
es (Jíepoeierla (le vez y  Bieüa sn diámetro.

En el modo de alimenfar de agna á la caldera' 
dnráute el servijío se ha adoptado un nuevo sis­
tema, que se ha generalizado tanto por susboenofl'' 
efectos,'que ap.-nas si hay ufta locomotora que 
carezca deél. Coaslíté en susti'.uir 4 las aotlgmae 
bombas aspirantes é ímpelente?, qne tomaban el 
agua del ténder y lo inyectaban en la caMera^ las 
cuales estaban puestas en movimiento por medio 
de lamisma máquina cuando marchaba á  berreñ- 
cio dé u-Qos escéntrlcoa cofocados en el eje motor 
de la  líícomotora, que al girar este com-nnicaban 
uno rectilineo alternativo á los vástagos de' los 
pistones de las bombas, el aparato que se IKwua 
inyectador Giffrard.

Las- antiguas bombas, por sus frecuentes des­
arreglos, eran la áese^raeion de los maquinistas, 
y rar» vez conseguien estos tener el agua en ía  
CBrídera al nivel mas conveniento, ni- ctra Ja tem ­
peratura necesaria.

Solo fffndonaban ó entraban en acción cuando- 
la máquina estaba en marcha; de modo que cuan­
do, debiendo estar el tren pnrado, era preciso, íín 
embargo, inyectar agua en f* caldera antes dfe 
ponerle en movimiento, se necesitaba deseagan- 
cbar la locomotora y darla nnos cuantos paseos de 
ida y vuelta, con lo que se gastaba el vapor y se 
hacia mayor el peligro de una esplosioo. - —

Las bombas de alimentación softigitae traba­
jaban á la velocidad de- las locomotoras, es decir, 
que sus pistones daban t ^ t a s  idas y vueltas co­
mo los motores, lo cual hacia que las válvulas, 
tanto la correspondiente al tubo de aspiración- 
como al impelente, se descompusiesen y  no fun­
cionasen.

En muchos casos,, siempre que no tenia la cal­
dera necesidad de agua, cerrándjosecomo se cerra­
ba la comunicación entre el depósito dcl ténder y 
la bomba , no siendo posible conseguir que esta 
dejase de trabajar, lo hacia, y se descomponía fá­
cilmente todo su mecanismo.

En otras ocasiones, el agua se helaba y las 
bombas no podían funcionar, y en todas, la inyec­
ción del agua fria presentaba inconvenientes á la 
buena marcha y á veces hasta peligros.

El inyectador Giffrard ao presenta estos obs­
táculos, y la rapidez con que se ha estendido y 
adoptado no solo en las má(iulnas locomotoras, si­
no en las calderas de casi todas las tijas, y  en las 
do los buques, es la mejor garantía de su bondad.

El agua que abesloco el inyectador so callen-

Biblioteca Nacional de España



152 LA REFORMA.

til al pa¿ur al Iravcs de él porque está en contac­
to con el vapor, llegando á veces á adquirir hasta 
cincuenta grados de temperatura, lo cual hace 
que no determine cambios bruscos en el agua de 
la caldera, que ofrecen peligros, y que se aprove­
che el calor del vapor sin otra pérdida que la 
que proceda de las paredes del aparato que es in- 
signiñcante-

La alimentación por su medio se hace á  cual­
quiera presión que tenga el vapor en la caldera, 
siempre que llegue á una cuarta parte de atmós­
fera, y sin necesidad de que la máquina se halle 
en marcha.

Tampoco ninguna de sus piezas se pone en 
movimiento cuando la máquina actúa, evitando 
asi la pérdida do trabajo que esto ocasiona, y el 
desgaste de aquellas.

La posición dol inyectador Giffrard en las má­
quinas suele ser vertical, aun cuando esto es in­
diferente. Está situado en la plataforma del ma­
quinista, y por lo común son dos, uno á cada lado 
de la portezuela del fogon. Debe cuidarse que los 
tubos aspirantes y los impelentes sean de bastan­
te diámetro y no tengan cnrvatluras violentas, 
porque hay precisión de huir todo lo que pudiera 
ocasionar la mas pequeña pérdida de la fuerza 
del vapor, así como toda resistencia inútil, pues­
to que la fuerza de inyección escede poco de la 
que representa la  tensión en la caldera.

SECCION COMERCIAL .

PRECIO CORRIENTE DEL INTERES.

I.
E.s conveniente en gran manera á las socieda­

des que el precio de todos los servicios sea lo mas 
bajo ¡posible, siempre que^dejen remuneradas á 
las personas que los presten, para que no puedan 
sufrir interrupción. El interés del dinero, ó mejor 
dicho, de los capitales, no es una escepcion de la 
regla, y por tanto es muy útil que el precio cor­
riente sea bajo, sin que por eso se desee compro­
meter este importante servicio, que es, por así 
decirlo, la conservación de los capitales. En resú­
men. es necesario mantener la prima de acumu­
lación si se quiere que los capitales no se destru­
yan <5 se esperten.

El crédito es iioa mercancía como todas las de­
mas; se la puede asim ilará ellas, porque su pre­
cio está sujeto á las mismas condiciones de alza y 
baja en el cambio corriente, á las misma.s leyes 
que aquellas. Insistimos sobre esta verdad, por­
que á despecho de los usos comerciales y de la

práctica diaria, existe cierta clase de gente que u o 
quiere abrir los ojos á la lu z , por lo que es preci­
so que llevemos el análisis hasta examinar los 
hechos especiales que determinan la oferta y la 
demanda en materia de crédito.

Siempre que el capital do un particular se 
confia á otro particular , se verifica un préstamo , 
ó mejor dicho, existe crédito. De esta proposición 
elemental se puede deducir esta cousecuencia: 
un capital no se ofrece para prestar sino cuando 
el propietario no quiere ó no puede emplearlo por 
sí mismo durante el tiempo que dura el présta­
mo. En una palabra, para que una relación de 
crédito se establezca, es preciso, es indi.spensa- 
ble que en el momento de verificarse el présta­
mo , el capital que se ha de entregar esté dispo­
nible , en aptitud de circular.

Debe observarse que esta cualidad uo resulta 
de la  naturaleza del objeto que constituye el ca­
pital , sino de la voluntad del propietario. Una 
tierra , una casa, una máquina, un coche que 
el propietario quiere alquilar es uu capital dispo­
nible , de la misma manera que lo es una suma 
de numerario que sa desea prestar.

Por eso , á nuestro juicio, no ha habido razón 
alguna para distinguir los capitales ó dividirlos 
en disponibles, empeñados ó empleados-, atribu­
yendo la primera calificación á los capitales cir­
culantes que se hallan mas próximos del consu­
m o, y la segunda á los bienes inmuebles, má­
quinas, etc.

Por su naturaleza misma, todos los capitales 
están necesariamente empleados , puesto que son 
materiales ; mas sin embargo todos ellos pueden 
ser disponibles ó circulantes por la sola voluntad 
del propietario, como por ejemplo: una tierra, 
una máquina, una herramienta, etc., lo mismo 
que una cantidad cualquiera de numerario.

En general se llaman capitales disponibles ó 
circulantes, los que no tienen empleo, los que es­
tán ociosos, los que no prestan utilidad alguna. 
Una cantidad en caja, en numerario, cuando el 
dueño uo tiene que comprar nada, ni espera hacer 
ningún pago, es un capital disponible, es un ca­
pital ocioso; una mercancía que está almacena­
da, no da utilidad ninguna; es también un capi­
tal ocioso, y lo mismo debe calificarse una tierra, 
una casa, etc., que estén sin alquilar, que no pro­
duzcan nada.

Los capitales que se ofrecen en lo que llama­
remos mercado del crédito sou los disponibles, por 
lo que el precio del interés no tiene ninguna reía 
cion necesaria con la suma de capitales existentes, 
ni con la de capitules acumulados, tia puede su 
poner, un estado social eu el que todos los capila-
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les estén empleados ya como instrumentos de tra­
bajo, ya para el í^oce ó recreo de sus propietarios, 
en cuyo caso, por muy abundantes que se bailen, 
por muchos que aquellos sean, no habrá oferta 
alguna, porque no hay ninguno de ellos disponi­
ble. Ademas los ahorros y acumulaciones pueden 
emplearlos los mismos que los hacen, y por con­
siguiente tampoco saldrán al mercado.

Tampoco depende el precio del interés de la 
abundancia de una mercancía cualquiera, puesto 
que esta abundancia no tiene relación alguna ni 
con la .suma total de los capitules, ni mucho me­
nos con la de los capitales disponibles. La abun­
dancia de uua mercancía abarata su valor, pero 
uo iolluyc en uada sobro al precio dal interés en 
general.

Y esta verdad innegable Jo es lo mismo con 
relación al numerario, que con las demas mercan­
cías , porque los capitales oxisteutes en Corma de 
moneda se puededisponerde ellos lomismoque de 
los otros, con la única diferencia de que su pre­
cio sufre alteraciones mas sensibles cuando hay 
mas oferta; porqueno están destinados al consu­
mo. Si se evalúa en 100 la cantidad de moneda in­
dispensable para los cambios, en un pais y en un 
momento dado se aumentase hasta 150, el precio 
de la moneda bajaría, porque la demanda queda­
ría la misma, y la oferta seria mayor. Kn otros 
términos, para la  compra de un objeto se vería 
uno precisado á pagar mas que antes; esto es, á 
dar 3 por lo que valia 2. Pero este aumento veri­
ficado en la cantidad de la moneda por efecto de 
loa cambios no podía tener lugar sin haber dado 
una suma equivalente en mercancías, y por con­
secuencia ni la suma total de los capitales existen­
tes, ni la de los disponibles bahía sufrido aumen­
to alguno.

Guando se habla de capitales empleados, la 
espresion no es propia, sino relativamente á  un 
propietario; relativamente á la sociedad, á la 
producción. A la ciencia en una palabra, todos 
los capitales están empleados, lo mismo los circu­
lantes que los bienes inmuebles. La única dife 
ri'Dcia que existe entre ellos, es que los unos 
tienen mas facilidad que los otros para reali­
zarse.

El capital en numerario, que es el capital dis­
ponible por escelencia para los particulares, re­
lativamente á la sociedad, está tan empleado co­
mo los demas. Para los particulares, aquellos cu­
yo coiieumo está próximo porque son necesarios, 
sonde los que se puede disponer con mas facili­
dad. porque en el curso regular de las cosa.s, de­
ben convertirse en moneda por la venta; pero 
para la sociedad son capitales poco disponibles.

porque se destruyen después del cauibíj y cesan 
de figurar en el activo social.

Un aumento, ya en la suma total de los capi­
tales, ya en una especie de mercancías, no ejerce 
influencia en el mercado del crédito, mientras no 
aumente la suma de capitales disponibles, mien­
tras no tengan lugar sino en personas que no em­
pleen ni consuman por sí mismas sus fondos. Una 
reducción total de los capitales existentes podría 
muy bien causar una baja en el precio del inte­
rés, si se verificase a l mismo tiempo en la distri­
bución de las riquezas im movimiento de tras- 
fprencia de la propiedad, pasando esta á hombres 
que no supiesen ui emplearla ni consumirla por 
si propios.

La disposición ó facilidad de disponer, hablan­
do de capitales, depende siempre mucho mas de 
la distribución de las riquezas que del estado de 
la producción, y de la suma de capitales exis­
tentes.

Pero como un aumento de riquezas tiene siem­
pre por origen, un trabajo mas activo y la aplica­
ción de procedimientos mas cientifioos, de medios 
mas enérgicos para dominar el espacio y el tiempo, 
poniendo á  disposición de los hombres los capita­
les que les son necesarios, de aquí que sea siem­
pre cierto que el aumento de la suma de los ca- 
pitales|trae también consigo la reducción ó dismi­
nución del precio del interés. Si se admite, pues, 
que los hábitos de emplear y de consumir, y que 
las leyes de la distribución no cambian. puede 
decirse que todas las economías realizadas, que 
todos los procedimientos que'fecundizan el tra ­
bajo ó reducen el empleo de los capitales en la 
producción, propenden á aumentar la sumado 
capitales disponibles, de aquellos cuya aplicación 
es facultativa, aumeutaudo la suma total de ca­
pitales.

Eti el próximo artículo nos ocuparemos de los 
procedimientos que mas directamente contribu­
yen al fin antes indicado.

SECCION DE CIENCIAS APLICADAS.

' FÍSICA.

Electricidad atmosférica. — Tormentas.—P ara- 
rayoB.

V.
Hemos dado algunas ideas generales acerca de las 

nubes y dicho que el 6 sea el compuesto do
los tres cirrus, ewnuliu y  straiut que consideramos co­
mo la verdadera nube de tempestad, es uu depósito 
grande de electricidad. So él regu'armento tienen lu­
gar toáoslos fenómenos eléctricos.

Vamos ahora á describir muy de por cima la for-
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macioo de una tormeuta. Cuando osta empieza á pro­
pararse se aperciben geaecalmente 4 lo lejos Jigosaa 
y  tenues lineas de nubes q.uo se ostiondou paralólas 
unas 4 otras cerca del horizonte, y  presentan el as­
pecto de un terreno cubierto de vapor denso, aunque 
claro, quepoco á poco y  gradaalmeute adquieren un 
color oscuro: airtre estas lineas van esparcidas nubes- 
cujTBs partes sallenteay estrem:u sou plomizas y  do 
u&a periferia mareada. Caai siempre este aglomerado 
do nubes, pwecidck enei conjunto á una reunioa de 
volcaoeaTOmitanilO'eeaiza y  humo, va cracieudo rár 
picUmemtey llamando y  uniendo hácla si todas loa 
demas que están en las ínmadiaciones que so preci­
pitan y  confunden con él, y  en alguna ocasión croco 
sin que visiblemente pueda observarse la causa. Por 
ùltima, la masa de nubes se pone en movimiento, em­
pieza á lanzar relámpagos que producen truenos mas 
ó menee- grandes, algnnoe die aquellos llegan á la 
tierra y  son loe rayos, y  se resuelve en WuTía hasta 
que habiwído perdido toda, su eleotríeidad, oemeluye 
y  sopara en dos partes, una tènue y  olma que so ele­
va á la atmósfera, quedando formando nubes lijeras, 
y  otra algo mas oscura que no so eleva tanto. Unas 
y  otras deapues son arrastradas por el aire á otro ho­
rizonte ó disueltas de por sí y  quedando al desoubier • 
to un cielo limpio y sereno de un color mas azul 
que eí que tcaia antes do la tempestad.

El- trueno, aunque es un sonido único y  seco, no le 
oímos asi, sino como une sèrie de ruidos semejautes 
á grandes descargas de artillería qae m¡ suceden con 
ra(ádoa y  qt» se vaa apagando como si fiiossn sonan­
do cada vez mas lejos. Ya venemos por quéi está pro­
ducido y  por qué suena, así,

El ruido del truena puade saevirnos para calcular 
la distaacía á que la nube que dá la chispa se halla de 
nosotros, observando el tiempo que media desde que 
vemos el relámpago y el en que principia el trueno, 
porque como los (ios se producen á la vez, y  el relám­
pago- lo-percibíalos en ei- momento de tener lugar, y 
el sonido-tarda en l ib a r á  nosotros, nos » rre  esta di­
ferencia dfcvetociáad'en Ib conducion de K» luz y  del 
sonido hasta nuestros sentidos, para apreciar 1» dis­
tancia. Sabemos efactivamen-ta qne ¿  sonido tasda 
on llegar á  nosotros desde el sitio en que se preduce 
mil ciento cuarenta y  dos pies por segando d* tiem­
po, de modo que multiplicando por este número lus 
segundos que pasan desde que vemos el relámpago 
hasta que oistoset írooBO, obteadremos por resulta­
do en pies, la longitud á que está la nube de nos­
otros. Para tenerla aproximada y  calcularla poco 
mas ó menos y  coa facilidad, como el pulso do un 
hombre sano suele dar alga mas de sesenta pulsacio­
nes por minuto, no hay mas que contar las pulsacio­
nes y  suponer mil pies de distancia por cada uua. Esto 
solo es exacto para el momento del relámpago, es de­
cir, para saber la distancia del sitio de la nube en 
que 80 produjo aquel eu el acta de aparecer; porque 
como la nube cambia á cada instanto do sitio por 
estar sometida como cuerpo flotante á las corrientes 
do aire quo hay cu el punto que ocupa y  obedece

además á las atracciones y  repulaones eléctricas, que 
doterminau en ella movíiaioptoa que no pueden, es- 
plicarse por lo anómalos que parcccu, no podemos 
exaouuar la diataucia siempre.

Esplicado esto, vá'mos á  considerar lo que es él re­
lámpago.

SI una nube está cargada, por ejemplo, de ttiíldo 
positivo y  se halla próxima á otra que lo tonga nega­
tivo, los dos fluidos acumu-lados en gran  cantidad 
hácia loB estremoa mae próximo» do e lla , so recom­
ponen á distaDCia, y  la chispa salta do una á otra-: á 
vocee tiene oete fenómeno lugnr cutre dos nobes qae 
se encuentran m uy disGautes. LapeaicicB de 1«  nu­
bes o» iudiforeuta, y  pueden ostar de costado, ú  obli­
cuas. ó uua sobre otra, eu cuyo último caso, la chis­
pa no se verá, y  solo se nota la  iluminación de la 
nube inferior. Esta chispa que pasa do uuas á  otras 
nubes, es lo que se llama relámpago, que, por la velo­
cidad can que camina, presenta á nnestra v ista , no 
siendo ma,s que un pauto, una linca himinosd.

SeobservMi doselasos muy dietintas de reíámpa- 
gOB; ol uno, miw temible y  muy rápido, es suma- 
meate brillante, tiautoy que hloeo la vista aun alendo 
de día, y  le sigoe iamediatameube uh truuoo- fuertí­
simo, parecido- á  descargos de artiUeria; el mas bri­
llante entro estos y el da mas íateasñlad esci que 
afecta la forma do zig-zag, que el vulgo llama cule­
brillas, el cual indica siempre una concentración con­
siderable de fluido. Este zig-zag se produce porque 
la chispa, que es fuerte, camprime con mucha fuerza 
el aire que encuentra en su camino, itegando este á 
oponer una resistencia grande y  susceptible de tor­
cer su dirección, y  marcha Ijrteralmente porque en­
cuentra menos: tsmbíeiL m comprime deoostadas y  
cnando sucoda, como y a  no halla obstáeulocn la dt- 
reccion primitiva, que era-lorgaele obligaba-á seguir 
la.atiascIon> vuelvo áella-para oambiiala despusa y  
continuar variando hasta que toca al punto donde se 
ha de neutralizar. EU otro dá nnn luz mas difusa y 
parecida á una estensa ráfaga luminosa: el trueno que 
le sigue es mas sordo y  prolongado.

Es muy coman que las dos clases de relámpagos 
se sucedan sin órden alguno en una sola tormenta, en 
cayo eaao el primorees producto dolé- rceoraposicrou 
del fluido á través de dos nubes qae Be' veo y dejan 
descubieeto el espacio que la» separa, y  el segua- 
do entre las que está/i-aobrepuestaa-ó cubistas por 
otras.

H'iy otro relámpago que suelo llamarse, aunque el 
nombro es impropio, relámpago do calor, al que po 
ligue trueno al parecer, y  que os producido por una 
descarga débil que se efectúa de una uubo á  otra ó 
por Is reflexión do la Ibz de un relámpago' ordinario 
de nubes lejanas en la superficie de otra nube. Si 
parece que no le acompaña trueno, ó no se o y e , Con­
siste en que Ia8 .nub06-entre quienes sa lta-la chispa, 
están distantes, bien verticalm cate, ó por bajo del 
hoeizoute, lo cual es mas comua.

Vujnos, pues, que los otflámpagos ne so» otra com 
que, luft okispai dúutrkai,, padUviu ó uogaUvaa. qua
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paaau do uua nube à otra, y  por cuyo niedio so re- 
couponoa los eleoUicidades da so.'Bbro coatmrlov 
quo^udo aquellasoa estado natural por ùltimo. Lo 
ma»general es que la reeomposiebn del fluido se lia- 
gado nube á nube, siendo uua rareza que tenga lu- 
g ú  el fuudinano eutiv la nube y la tierra, lo cuul solo 
sucede cuando la primera está muy próxima á la se­
gunda, y la tension eléctrica es fuerte, dando lugar 
al rayo, cuyos fuuoatoa ofbotos tememos oon rezón, ú 
l>cfiar do ser i>eco frecuentes comparados i-los relúin- 
pagoa.

SECCION DE VARIEDADES .

CULTIVO DBL AKROÍI, l'OR EL Sn. UEINOSO.

(COKai'SlON.)
Las distintas operaciones que se comprenden con 

el nombro fie Mran:a. facilitando do una mauera me­
cánica el desarrollo délas raíces, permiten su Ubre 
circulación por entre todas las parüculas de la tierra; 
merced al dosembarazado camino que les procura 
holgada lib.Ttad en su tránsito, le^cs hacedero llegar 
á todos los puntos en donde ss oncuuatrau ai^ jiutri- 
mentos; estos requisitos tienen una importancia de 
primer órden, considerados en su relación coa el rá­
pido y continuo desarrollo de las raíces, que entón­
eos alcanzan grandes dimensiones; circunstancia que 
favorece La'alimontacioD,

Consideremos la influencia do las laborea en el 
punto de vista de sus efectos fiBÍcos y quimicos.

Las acciones atiuosfcrlcas propenden á que se des­
agreguen y  trastocncfi ios olcmcntoa asimilables cou.- 
touidos en el sucio,, circunatanoía necesacia para.quc 
se difundan por tudas las partículas de la tierra; com­
binadas 6 agregadas á estos, cual lo están las- matcr 
rias cóntrnuamcu^c y  por do-quiera elementos nutri­
tivos á las ralees, que. catón con ellos cu contacto.

Cierta humedad., auxiliada por 61 calor y la pre- 
senela del aire, son los requisitosindlspensoldes pura 
que so enmplaa las acciones y  reacebnes, cuyos, va­
riados y armóoicoe resultados concluyen por su 6r- 
den^couoierto, policía y  unidad, originándolos fines 
enumerados en las lineas que acabamos do trazar.

La humedad favorece la difusión de los elementos 
solubles; el agua. conton!m>do en lisQluobn ácido 
carbúnbo. descompone los Bilicato» y  fbafaíos, y ha- 
cbndoloe&Dlubles, determina au igual re j^ ta  por ti 
suelo, y  su absorción posterior por las |ìlautas. Par 
otra parte, el oxigeno y  el áz uce n  contacto con. ma­
terias alcalinas y cierta humedad, praUuocu uitrabs, 
no solo utilizab'res tío una manera directa, siuo taxu- 
blonconvenlcutes por las trasformaciones qne se rea- 
l lia n e u b s  cuerpos que contribuyen á proJncirJos. 
Ño olvidemos distintos fen menus de oxidación, nece­
sarios mediata é iiimcdiatamcnte.

Es do todo punte incontrovertible que el agua es­
tancada ó en esccao, impidiendo la libre circulación 
del aire, imposibilita sus efectos; aun admitiendo que 
los gasea disunltos eu eso lib ido  puedan, algún tonto 
uljroT.HUucu lo harán, ni con la amplitud.,ni mo­
do con que se rcaUeaa.los fenómenos en los- circuna- 
raurlas ordinarias.

E.xamlncmos de nuamoucra mas particular el pa- 
peL do los restos orgánicos con respecto á la dJíoaion 
do la silice, punto Importante trutónduse de graiul- 
neas. . , ,

Ladescoiuposicbu«ó mejuEiUcho, oxldaeioadulos 
materia-t eagánicas. ucocurond»,unido cajbóuico, facL- 
liiB, á mas deelroj uüücücios, la dusegregacleu. do

las rocas silíceas; por tanto, propende á la, difusión de 
la silbe; en osas-circunstancias, la ‘síitce se halla pre- 
cisainonte en las m^orea condlcioiles para repartirse 
eu mayor eatenaton de tierra, pues las msterii^ orgá­
nicas ou csceso poseen un pequeflo y  bien limitado 
poder absorbente de la sílice. . . . .  .

Varias voces hemos demostrado que tratándose de 
la absorción por las raicea, todo la relativo á la eston- 
abn do supcrñcles eradigno de considerarse, áfiil do 
favorecer y escitar eso acto vital, procurando el crecí - 
miento de los órganos. , , ,

Sin embargo, preciso es advertir que la dósis de 
sílice puedo ocasloitar males de notable consideración: 
ó hay escesoó defecto de sllloe.

En el ptimercasQ, esa circunstancia es nociva al 
desarrollo do los cereales, los cnabs solo podrán pros­
perar y  producir bien sazonadas cosechas después de 
que, p jt  medio del saneamiento de los terrenos, una 
mayor oxldadon de las materias orgánicas haya au­
mentado el poder absorbente de la tierra, ó bien por 
el uso de la marga 6 cal, cueriios que fkvorecen la oxi­
dación, y  tombluncontríbuyon á la difüaion de la  sí­
lice. , ,

Si no hay bastante sílice,, tampoco podran medrar 
los cereales; por loa desagües, labores, uso de abonos 
y  correctivos apropiados, será posible anmentar su 
cantidad. . , , .Eo queremos prosogulcesta discusión: los lectores 
que deseeu comprnta» su conocimiento relativamente 

■ ¿este particular, pueden consultar en nuestro Snsayo 
sobre et cuUioo ie la caSa de a:Ü?ar, Tos capítulos en quo 
Ixemoadtíaenvuelto nuestras ideas, sobro el' drenage 
(púg. 109J, rospectoidelaconvonioncla dfi^establecer 
unidad y coordinación en  las mejoras agrícolas, lie-j--. ^
váudolas á cabo con simultaneidad- y  en la medida í -<- jSjJ-.' , 
oportuna (pág. 2831, y  asimismo laa relacbnea que 
existen entrólas circunstancias del clima, uaturalaza 
delap lan tay  lequlsitos del eulUvQ (pág. 287). - .-

SI las ideas que hasta aqui hemos venido expo­
niendo no son aplfcablee al cultivo del arroz, será 
necesario deducir que esta planta posee una naturale­
za tan escepcional. que para ella soTareclama un 
cuadro particular; no estará aujata-á.nlüguua^ las 
leyes generales de la vejetaoion ni á aquellas que 
rigen el grupo tau natural de laa gramíneas.

Proseutea¥)3 aun otro argumento.—Si fuésemos a 
adoptar tí  cultivo por sumersión para todas aqneOas 
plantas que exigen, á fin de crecer, prosperar y 
deseropebar cumplidamente todas sus funciones, cier­
ta humedad durante el trascurso de aus evoluciones, 
liabcia que estender ese aístnma ’de cultivo eu ma­
yor ó menor graib á  todas las plantas tropicales, so­
bro todo tratiudflse de aquellas _qao figuran en el 
gran cultivo y son auuabs- Continuando aun nues­
tros tacbcüiiua eu este órdan da ideas, niantfesta- 
rao3>q,ue si adoptásemoaol sistema de erigir eu prác­
tica do cultivo todas y cada una de lea oircunstau- 
cias asúmaiíí cu que pueden crecer las plantas. si­
quiera prosperen poco y prucurau mezquinos frutos 
con respecto á su cantiilad y candad, es indudable 
quo «1 número de esas prácticas seria infinito ; cada 
circuuataucia desventajosa seria considerada aislada- 
mentó la mejor.—SemeyanAe comiuctaiiios conduciría 
á negar toda ciencia. y pxescUidbado hasta del sen­
tido coman, nos.agobiariau fiaioatas consecuencias.

En resúmen, reouárdense las circunstanciasen 
que se cultiva t í  trigo y maiz téngase presente la 
naturaleza de loa productos q,uo nos suministran.— 
Compáreso con ellos el arroz, cuya naturaleza y  pro­
ductos algún tanto son análogos, y  se deducitó ló­
gicamente quo idóntieos requisitos son do atenderse 
ai pone» eu efecto su cultivo.—Los tres reclaman
íguúlos ¡>ropJedailea flacas y compoabioa química eu 

[!oTtiicr«iin;Tu Ccescucaoacl suelo les es igualmente 
[uceusuria., slqubrn qhcb« puato alga mas esigente
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se muestre el arroz. — Quién dudará que esa misma 
necesidad de agua algún tanto no se disminuya cuan­
do se modifiquen lenta y  acertadamente la constitu­
ción y funciones de 1a planta? El trigo y maiz han 
menester el concurso del agua para quo se verifiquen 
sus evoluciones al grado que deseamos ; do aquí que 
muchas veces sea preciso regarlos. No obstante, á 
nadie se le ocurrirá cultivar esos dos cereales en ter­
renos encharcados , y suponiendo que tal absurdo se 
cometiese, por fuerza obtendríamos por resultado 
una variación en las partes que componen el grano. 
A las personas que nos contesten, á posar do todo 
lo manifestado, con loa AecJtos prácticos, podríamos 
responder recordando cierta frase del inmortal autor 
tle FavsCo. Sin embargo, preferimos manifestarles 
(|ue el cultivo del arroz de secano, tal cual lo hemos 
definido, ha producido siempre buenos resultados en 
KspaBa cuando se ha practicado con tino. Alvaroz 
l i uerra (.Vhsco Diccionario d«',AffriciiUura, Madrid, 18 i3, 
tomo 1, pág. 161) expone la relación completa do los 
ensayos ejecutados en Espaiia sobro el cultivo del 
arroz de secano. A mas do todas las ventajas que he­
mos relatado, no debemos olvidar que el arroz de se­
cano , siempre y  cuando se cultive bien, se encuen­
tra menos expuesto á enfermedades que aquel que, 
creciendo en el seno del agua, tiene una constitu­
ción anómala é Ingiere los alimentos sin órden rela­
tivamente á su estructura y  funciones.—Las enier- 
roedades de las plantas, las mas de las voces, depen­
den do defectos en la alinentanciony circunstancias 
de cultivo.

Terminemos esta por demas estensa discusión : en 
el punto de vista de la humanidad é interés bien en­
tendido, la moral y  la economía política condenan 
el cultivo del arroz encharcado j la ciencia, á la luz 
de sus mejor probados principios, lo reprueba.

Expongamos las prácticas relativas al cultivo del 
arroz. Existen enelpais distintas variedades de arroz, 
las cuales mas tarde distinguiremos, procurando d i­
ferenciarlas , según sus caractéres generales, cir­
cunstancias de producción, precocidad etc.— Con 
respecto á este ultimo punto, sabemos que en Asia 
se conoce una variedad que proporciona la cosecha 
al cabo de los cuarenta diaa ;— las nuestras no poseen 
tan benéfica propiedad ; sus cosechas se obtienen en­
tre cuatro ó cinco meses, según los requisitos del ter­
reno, cultivo, accidentes meteorológicos y la misma 
variedad.

La condición principal para que el cultivo del a r­
roz sea productivo, á menos de no poder regar con 
frecuencia, es depositar su semilla en la tierra en los 
momentos en que con mas frecuencia acaezcan las 
lluvias; con este fin se debe, antes de proceder á la 
siembra, tratar de indagar en qué época comienza la 
estación de agaas, y  entonces comenzar la sementera, 
de suerte que los plantíos aprovechen por completo 
todos los beneficios de los riegos celestes.—La segun­
da circunsíancia, que es necesario tener muy presen­
te, es labrar profundamente el terreno, para mante­
ner en él la frescura que comporteu sus propieda­
des.—Debemos, pues, alzar la tierra, empleando bue­
nos arados de uua sola vertedera; simultáneamente, 
si fuese necesario, convendrá romper el subsueb; en 
seguida muy útil será poner en acción los rodillos, y 
porfió, concluir arrancándolas malasyerbaa, igua­
lando el terreno y  mezclando todos sus componentes 
por medio de las gradas.—En suma, es preciso prepa­
rar el terreno con el mayor cuidado.—Mas adelante 
dcsenvolveréraos mejor cuanto se refiere á la prepara 
ciony mejora de los terrenos.

Dispuesta la tierra con la anticipación convenien­
te, se procede á la siembra tau pronto como llega el 
momento oportuno; es decir, al romper las aguas, á 
finos de Abril, cu el mes de Mayo, ó aun hasta media­
dos de Junio, según la localidad j  otras circunstan-

ciaa.—Hemos visto sombrar en muchos pantos hatia 
San Antonio (13 de .Tiiulo).—T,as siembres en otros me 
sea.á menos quenosepuedanregar, serianespuestas.

Multiplícase el arroz por modlo de sus semillas, y  
aun separando los hijosquo constituyen las macollas; 
esto ùltimo jamás se ejecuta eo la práctica en grande 
escala.—Las semillas pueden emplearse directamente, 
de asiento, es decir, dejándolas plautasquo deella.s so 
produzcan en el mi.sme sitio, ó bien de antemano es 
posible establecer almácigas, de donde mas tarde se 
trasplantan los plés, colocándolos á las convenientes 
distancias.-Latrasplantacionse'usa, sobro todo, cuan­
do se cultiva el arroz encharcado; sin embargo, tam­
bién podrían realizarse asi las otras siembras, siempre y 
cuando fuese posible regar.-Los granos se depositan 
un la tierra ai voleo ó mateando.—Mi primer medio e.s 
muy perjudicial, no solo considerando los productos 
de la cosecha, sino auu las dificultades que encuentran 
para desyerbar el campo; por otra parte, no es posib le 
usar los instrumentos aratorlos.— Las siembras ma- 
'Uandi. á golpeó &Aogo de pues son las únicas, á nues­
tro entenler, que debieran realizarse.—Para ejecu­
tar este trabajo, se podrían poner en uso sembraderas 
mas ó menos complicadas y  perfectas.-Mas también 
se lleva á cabo sin auxiliar de ningún género: basta 
abrir surcos á distancia do una vara, ó mejor de cinco 
martas, por medio de un arado de doble vertedera. 
Trazados los surcos, se deposita en ellos la .semilla, 
poniendo especial cuidado en dejar caer en cada golpe 
solo tres granos, los cuales es necesario cubrir con po­
ca tierra. Dado caso que el obrero, por inesporioncia. 
al sembrar haya depositado mas granos en rada golpe, 
será en estremo útil aclarar mas tarde la siembra, de­
jando solo tres pies en cada sitio.—El intervalo que de­
be mediar entre loa golpes conviene sea igual á tres 
cuartas.-Nos parece escusado advertir quo para la 
siembra se debe elegir la mejor semilla, la cual es útil 
cubrir de antemano con agua, á fin de separar los gra­
nos que sobrenadao.—El arroz cultivado mas general­
mente en Cuba germina á los siete diaa. arroja la es­
piga á los tres meses y  medio, y completa su madu­
rez, poco mas ó menos, á los cinco meses.— Todos es­
tos períodos varían, segnn las circunstancias meteoro­
lógicas, condiciones del terreno, cultivo, la variedad 
de arroz, etc., al punto que enei mismo pallo de tier­
ra puede haber macollas espigadas y otras qno no lo 
estén, si se encuentran en pedazos de tierra distintos, 
mas bajos por naturaleza ó posición, mejor abonados, 
mas limpios de yerbas adventicias.—Auu hay mas: 
en la misma macolla, como sucede en to.las tas plan­
tas que ahíjan, ni todas las espigas se muestran al 
mismo tiempo, ni todas maduran consimultaneidad.

Las operaciones de cultivo consisten en aporcar in­
ternamente, escardar, arrejary rejar.

Tanluego como el arroz so encuentra suficiente • 
mente crecido, es útil aporcarlo, para lo cual bastará 
llenar el surcc con la misma tierra que deél se e'trajo.

Si fuese necesario, se repetirán las escardas tantas 
veces como se juzgue indispensable, empleando al 
efecto peque&os arados, tirados por un solo buey, ó 
los cultivadores y estirpadores

Como toda planta que matea ó abija, es conve­
niente que el arroz sea aporcado ; por otra psrte es 
útil promover el desarrollo de las raíces, para fijar la 
planta al suelo, impidiendo quo sea volteada ó desar­
raigada, y  contribuir á la mejor alimentación do ella. 
—Cual todo vejetal que se desarroils en poco tiempo, 
es preciso que exista sin que le perjudique la presen­
cia do yerbas adventicias ; ademas. es necesario que 
cri’zca en un terreno bien desagregado . abierto á to­
das las inílucncías atmosféricas, susceptible do con­
servarla frescura, en el cual tas raíces se eatiendan con 
tacilldad, á fin de estracr los alimentos indispensables 
para la vida de la planta quo «intentan.—!)« aqni la 
necesidad de escardar y  arrojar los sembrados.
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Nofl parece luútil iuaietir en la Qtilidad de loa rie­
gos.

Esta operación será tanto rnaaindispensalile, cuan* 
to menos fresco soa el terreno y con menos frecuencia 
acaezcan las lluvias.

N uestro clima es tan propio para este cultivo, que 
en él, si fuera posible regar las plantas, se podrían 
obtener basta tres cosechas del mismo campo ; pues 
el arroz segado, al cabo de cierto tiempo,¡por sus re­
toños procura nueva cosecha.—Dos buenas cosechas 
seria muy fácil conseguirlas.- En algunos lugares 
que por su naturaleza guardan mucho la humedad, y 
aun recogen aguas durante cierto tiempo del año, con 
gran frecuencia se logra eso resultado.—El hecho si­
guiente prueba cuanto acabamos do exponer. Una la­
guna sombrada de arroz produjo una primera cosecha 
3o ochenta y seis arrobas, habiendo empleado seis li­
bras para ejecutar la sementera ; en seguida, después 
del corte , dió origen á otra nueva cosecha, que pesé 
treinta y cinco arrobas.—La relación de este ensayo 
nos ha sido suministrada por un agricultor digno de 
todo crédito, por el esmero que siempre puso al em­
prender y llevar & cabo sus estudios.

En algunos puntos de la isla hemos visto el arroz 
silvestre; en esas circunstancias, las plantas se con­
servaban precisamcute por los nuevos hijos que bro­
taban después que se secaban las cañaa que acababan 
de producir espigas.—Casi todos los granos de estas 
desaparecían, sirviendo de alimento á las aves ; pero 
algunos que caian en tierra servían para multiplicar 
la gramínea.

Creemos que algunos de los puntos que hemos to­
cado mercceu ser presentados con mas desenvolvi­
miento : otros . perdidos en la discusión general, 
quiz&sno han sido bien apreciado.^.—Por estos moti­
vos , aun corriendo el riesgo de repetir ideas ya ma­
nifestadas , vamos à resumir la exposición de ciertos 
particulares y  ampliar otros.

El sistema de cultivo del arroz, cuyas bases veni­
mos exponiendo, presenta, con respecto al que en g e ­
neral se Juzga como el mas conveniente, ventajas do 
tal consideración, que np dudamos sea muy pronto 
aceptado por todos los agricultores, los cuales enton­
ces habrán realizado una mudanza radical en las con­
diciones y  fines del cultivo de que nos ocupamos. En 
efecto . c! sistema aconsejado por nosotros mejora l;i 
calidad dol grano, aumentala producción de los cam­
pos, y a estos dos beneficios reuuc el no menos impor­
tante y  digno de ser sèriamente tunido en cuenta, de 
hacer salubre de una muñera completa les localidades 
en las cuales se practica el.cultivo; resultado que biou 
(Agilmente se apreciará, recordando las enfermeda­
des á que se hallan sujetos los infelices que habitan 
los arrozales, y  la alteración profunda que en sus or­
ganismos orgiuau condiciones de vida tan opuestas á 
las normales.

Para presentar de un modo claro las bases de esto 
sistema de cultivo y  hacer resaltar mejor en qué di­
fiere del presente. vamos á pouerde manifiesto sus 
respectivos principios, y asi sera fácil apreciar ul 
instante cuán distintos son en tudas sus partes.

1.* Generdlraento se admite que el arroz es una 
planta que exige, para crecer y  desarrollarse con lo­
zanía . un terreno constautemeute sumergido bajo las 
aguas, ó por lu menos siempre muy húmedo.

Tomando como fundamento y  base del racioci­
nio la pequeña cantidad do materias azoadas conteni­
das por lo común en el arroz, se ha deducido que do 
todas las cereales, es la que monos abono reclama eu 
el terreno, al punto que muchos creen que por pocas 
que sean las sustancias fertilizantes oontcuidas en las 
aguas , estas son siempre suficieutos ; de aquí que se 
estime poco importante examinarla naturaleza del ter­
reno y elegir el mas apropiado. Sin embargo, debe­
mos manifestar quo cu algunos países, cada tres años

se abonan los campos, introduciendo en elios una po' 
queña cantidad de estiércoles.

8.* La.s siembras se ejecutan muchas veces al vo­
leo, y  los únicos cuidados de cultivo se limitan á al­
gunas escardas y  repetidos riegos. En muchos casos 
se establecen almácigas 6 plauteles.

En oposición á estas condiciones, considérense las 
que desearíamos ver adoptadas.

1.* El arroz puede existir y  crecer en terrenos 
anegadizos, mas ni los reclama perentoriamente, ni en 
esas circunstancias es cuando mejores productos nos 
ofrece ; para su desarrollo le basta un terreno fresco, 
cuya humedad so conserve de una manera continua, 
regándolo con frecuencia en los casos en que las llu­
vias no se sucedan á pequeños iutervalos.—La plauta, 
creciendo eu estos requisitos, so nutre mejor, se des­
arrolla con mas vigor, y  por tanto, como efecto gene­
ral, si el terreno lo permite, el grano es mas nutriti­
vo.—La naturaleza de esta gramínea, y  el producto 
especial que de ella se espera, haccu comprender 
cuán Importante es que estraiga, eu la cantidad con­
veniente, de la tierra, los principios de quo ha me­
nester para ejercer todas sus funciones con la mayor 
amplitud, y  producir Ù originar el género de mate­
rias que en su organismo se deben crear, 

a.' La cantidad de sustancias azoadas contenidas 
en el arroz no indica uua proporción fija, que deba to­
marse como limite, sino la suma de esos cuerpos que 
se formaron en las circunstaoclas, en las cuales ejer­
cieron sus funciones las plantas. Hemos tenido oca­
sión, á propósito de distintos cultivos, de desenvolver 
nuestras ideas acerca de este particular; siempre he­
mos deseado demostrar de la manera mas clara y  ter­
minante cómo era preciso considerar el orgauismo 
vejetal, constituyéndose y  elaborando sus productos, 
según las circunstancias que presidian á su forma- 
don, desarrollo y  ejerdciode sus actos vitales. Un 
ejemplo nos bastará para aclarar nuestro concepto: la 
composición del trigo varia según la naturaleza del 
terreno, los cuidados del cultivo y accidentes meteo­
rológicos; seria, pues, en estremo perjudicial conside­
rar solo las circunstancias en que esa cereal contu­
viese monos materias azoadas, y  creyéndolas dignas 
de servir de modelo, tratar de reproducirlas, por mas 
desventajosas quo en su esencia sean, en vez de to­
mar como verdadero tipo aquellos requisitos eu los 
cuales se desarrolla, crea mas granos, y estos mas ri­
cos eu materias azoadas.

Estos hechos, por completo de conformidad con 
otros análogos, demostrados por la fisiologia vejetal, 
han puesto fuera de duda cuán importante es atender 
á semejantes condiciones, para conseguir asi graudes 
cosechas, y  en estas la mayor cantidad posible de loa 
productos que se deseeu hacer elaborar á las plautas. 
—Es, pues, un error gravísimo, opuesto álos mas ele­
mentales priuolpios de la ciencia, creer que el arroz 
no reclama abonos para desarrollarse; nosotros afir­
mamos, muy al contrario, que los requiere porento- 
riameute para que los órganos asi constituidos funcio­
nen con perfección, y  originen un grano mas perfec­
to y  rico en materias azoadas, y por tanto mas nutri­
tivo; á esto fin será preciso propjrcionar al terreno, eu 
la j usta cantidad, abonos azoados y fosfatados. Ko nos 
atrevemos, ni aun empleando todas las artes de la re­
serva, á estampar aquí el grado á quo estamos con­
vencidos se lli'garia, eu puuto á la composición del 
grano de esta cereal, si so cultivase siguiendo prác­
ticas juiciosas. Do manera que con arreglo á las ideas 
expuestas, para establecer este cultivo en consonancia 
con los principios científicos, es de todo punto nece­
sario comenzar por corregir las propiedades físicas del 
terreno y modificar su composición química, y  como 
precisamente no pueden lograrse esos fines sino sa­
neando el terreno, dado el caso quo sea anegadizo, es
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erídoote qo0 n«rái«'ecíao*'e»«lt>í abrir aaujáa cíob- 
cubiertas de desagüe.

Deapuee hebra que practicar labores profundas, 
desagregación del subsaelo, etc.
. A loa que se imaginan que por naturaleza el arroz 

debe existir en terrenos pantauosos. ú los que creen 
quo osa cereal necesita siempre Ti»ir en el agua, te ­
niendo sus raíces y  parte de la caña cubiertas por el 
lli|uidc; & los que sostienen el indispensable uso del 
riego coütiuuo.les sorprenderà que tan categórica­
mente comencemos por atacar semejante error, y que 
noantreramos á aconscj'ar prácticas tan opuestas á 
los que se denominan con impropiedad hecboa esperi- 
mentalos, comprobados en distintos tiempos y luga­
res; pero nosotros, fundados cu datos positivos, nos 
apoyamos i n los principios de la ciencia, y  por ùlti­
mo, mas abajo cstam^mos nuestro juicio acerca del 
sistema, por desgracia, hoy practicadp en casi todos 
los (>aiscs Que cultivan el arroz. Con respecto á las 
oniermedaues à que se dice está espuesto el arroz 
cultivado en terrenos ricos en materias alimentosas, 
podemos asegurar que semejaute hecho no so realiza 
cuando todas las circunstancias concurren eu propor­
ción y  tiempo para originare! mas pcrfécto y  armóni­
co resultado.

3.* El uso de sembrar al voleo determina menor 
desarrollo en las plantas, estas matean menos, se nu­
tren imperfectamente, y  por tanto, en requisitos tan 
desfavorables, tienen que originar pequeñas cosechas 
y  un grano pobre en materias azoadas; es preciso 
sembrar mateando, depositar la semilla en profundos 
surcos, y después aporcar rnternamente.

Por otra parte, es posible, y  nosotros hemos co­
menzado diversas esperiencias en esto sentido, per­
feccionar la semilla practicando una bien entendida 
selección, como se ha hecho con el trigo genealógi­
co de Halket.

No so nos oculta, repetimos, que según los prln« 
cipios admitidos en la actualidad, los cuale.s pftvfe- 
nen de una rutina aceptada como fuadaniento de to­
das las operaciones, nuestras ideas no parecerán acep­
tables; pero por poco que se reflexione, se verá cuán 
justas son, y cómo, merced á ellas, es posible aumen­
tar considerablemente el poder nutritivo dei arroz y 
coDseguir mayores cosechas. El arroz cultivado en 
tierras anegadizas debe ser considerado como la es- 
cepcion, debe estimarse que allí se desarrolla on cir­
cunstancias anormales en el concepto de sus propie­
dades alimenticias, por tanto, opuestas á todos los 
adelantos de que es susceptible esto cultivo, y sor 
presa nos causa que ideas tan sencillas no se hayan 
presentado al juicio de los agrónomos, cuando el pro­
greso general do la ciencia por fuerza conduce ¿ ellas, 
y  mas aun cuando los hechos relativos al cultivo de 
otros cereales pueden servir para elucidar los puntos 
dificiles de resolver.

Si á lás razones que acabamos de manifestar agre­
gamos algunas reflexiones acerca de la inllaencia que 
tendrían materias mas azoadas, que se acercasen mas 
á la coínposieion del trigo, sobre el carècter de los 
pueblos cuyo casi esclusivo alimento lo constituye 
el arroz, se verá que la materia es, aun á los ojos del 
fllósofb, mas importante de lo que 6 primera vista po­
dría creerse. Bucklo, 1.1, página 87, maniflesta algu­
nas noticias interesantes acerca del consumo del ar­
roz en Asia y  sus consecuencias.

Eos esperlmentos cuyos resultados vamos á rela­
tar, fueron instituidos con el objeto de demostrar la 
conveniencia de emplear on las siembras de arroz solo 
la cantidad precisa de semilla, colocándola á distan­
cias oportunas, y  al mismo tiempo nos han servido 
para calcular la producción de una caballería de 
tierra.

Comenzamos por depositar en nna escelcnte tierra 
an grano de arroz; asi que germinó y  creció la plan­

ta, cem gran autdíBdoae tpcroólntuftiBffienteyvere'
gó todos los dias. Trascurrido tiempo, desenterramos 
la macolla, latavamosen un fuerte chorro de agua, 
y da ella separamos nueve hijos 6 vástagos, los cua­
les se plantaron en sitios distintos, á la requerida 
distancia. Estos nucTe hijos produjeron oouio cosecha 
en el moii»eid;e opertuBO‘2SÓ espigias en «1 órden rí- 
gnifnte: J.% 80; 8.*,0: 3,% 43; 4,‘, 34; 5.”. 48: n,‘. 30; 
7.'', 88; 8.‘, 8; ».*, 83. 8q Otros ensayos hemos obteni­
do de un goto grano «nacellas que dieron 87 espigas. 
Una c«(ilga de regular tamaño (del arroz quo nos sir­
vió para hacer ceoos ensayo«) contiene, término me­
dio, granee; por tanto, lae 2o9 debían encerrar 
poeo masó meno? 88,653; do suerte que, término me­
dio, cada mac^lk produjo (68.835, divididos por 9) 
7.6W,11 granos, los cuales corrospondiaii 4 (7,026,11, 
divididos por 365) 28.77 espigas por cada pió; rosolta- 
do que so oomprueba dividiendo las 959espigas por 9; 
asi so llega también al nùmero 93.77.

Ahora bien, una onza de nuestro arroz sin depcaa- 
cararcontiene poco masó monos 960 granos; luogo 
loe 68.636 graoos pueden posar 71,49 onzas, ó seau 
4,46 libras.

Hemos visto «1 nùmero de espigas que puode pro- 
docir, tóFimno medio, cada macolla, y  al mismo tiem­
po queda demostrado que esta os originada por un 
solo grano. B1 arroz se debe sembrar mateando, á gol­
pe ó al paso; es decir, que eo la dirección do loe sur­
cos, conveniontemente separados, se colocan loa gra­
nos 4 la oportuna distancia. Supongamos quo loa sur­
cos disten uno de otro una vara, y quo on la direc­
ción do ellos se siorabro L tres cuartas de separación 
de golpe á golpe. En orto supnesto, es claro que en 
una caballería 80 podrán trazar (»t multiplicado por 
18) 432 surcos, y como que en cada uno so abren 576 
hoyos, en los cuales lo depositan tros granos de a r­
roz, resulta que so invierten 1.783 granos, y  para l is 
432 so necesitarán 748.1 '6. ó sean 777,5'.i onzas ó 48.58 
libras; esta cantidad podría aun reducirso ú la ter­
cera parte, pnes en rigor, sn cada gotpo no so noco- 
sita emplear mas que un grano de arroz. £ste es el 
poso do arroz que se requiero para sembrar nnaca- 
baUoria, do suerte que admlttondo y considerando to ­
dos los deeperdici:», lo mas quo habrá monestor s e ^  
cuatro arrobas.

Sise compara esta cantidad á la que en la actua­
lidad se invierto en la siembra, se verá cuán redncl- 
daes. y nótese que la mayor proporción de somilia 
confiada á la tierra, no solo aumenta el precio do la 
siembra, sino aun por motivos quo osproearemos, con­
tribuya á disminuir la cosecha.

En una caballeria do tierra se poeden disponor 
348.833 hoyos (57i> multiplicado pM* 482), los cuales 
proporcionarán otras tantas macollas, que contondrén 
cada una 7.620.11 granos, oriainando una cosecha de 
4.981,61 arrobas, dado el caso quo cada macolla pro­
duzca solo 98,77 espigas, correspondientes 4 los tres 
granos depositado-? en cada golpe.Debemos a?ivertir 
que osle rendtmiento, aunque parezca á muchas per­
sonas represoBtw el màximum, á nuestro entemior 
solo iodica un término modlo. Sin embargo, on las 
circunstancias actúalos so cultiva tau mal el afroz, 
que muy pocos labradores podrán owitar haber co­
sechado 8 000 arrobas por caballeria de tierra. Y nó­
tese que BU nuestros cálculos no hemos tenido cuenta 
de lae subsiguientes prodocclonoe que so pueden al- 
canziir despueu de Ins siegas; en circunstancias espe­
ciales el arroz brota con vigor aun después del se­
gundo corto, do manera quo puede producir hast* 
tres cosechas.

Las cansas quo determinan la prqneños de nues­
tras cosechas do arroz son : la mala preparación de ¡as 
tierras, ol oso de sembrar al voleo en vez de hacerlo 
á golpe, la falta de riegos, y  sobre todo la perjudicial 
costumbre de emplear una cantidad esccsiva de se-
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rafll*. Hnfas plantas que matean ó ahíjan, el-número 
de ronneros es, no solo nn aígoo irrecusable de vigor 
general, sino también un requisito d>í ia potencia do 
cada vástago; la existencia de estos no es indopen- 
(Ueotn y  aislada do los demaB; ea<ia uno, en su parte 
y  medida, coDt7lÍ9uye. en mayor ó menor grado, al 
desarroilo ck; bus samojantos: existo una reciprocidad 
continua entre todos y  cada uno; miembros de la mls- 
roa hmilia, por decirlo asi, se fc^íiñean mùtuamente 
por los lazos do unión que los cstrccban. Este parti­
cular 80 encuentra desenvuelto & propósito del culti­
vo do la cai^.

Para lograr un níunero de kijos de alguna conei- 
deracion, us condición precisa que quede un tallo 
subterráueode uotabloe dimeiisioues, lo cual ae con­
sigue p̂ or medio de la aporcadura eeterau (t por la in­
terna. Eu la generalidad de los caaos, siempre que 
sea posible, es conveniente optar por esta ùltima ope­
ración, abriendo anchos y  profandos anreos, los cua­
les, & medida que vaya creciendo la planta, se irin  
rellenauilo con la tierra dé ellos estrania.

La isla do Cuba posee terrenos que se pedrian es- 
piotar con graubcneílcto, al en ellos se cultivase ra- 
ciboalnicnte el arroz; y  oligiéudoilos con acierto, no 
dudamos que so podrían conseguir hasta 3.000 arro­
bas do arroz por caballería, solo en dos cortos, siem-
Siro y  cuando so dispusiesen las cesas del modo mas 
avorable. Este cultivo merece tanto mas üjar la 

atenoion délos agricultores, cuanto nos coloca cu 
una dependencia ruinosa del estraujero, por poco que 
se'dlficnlten loe cambios comerciales. Podremos equi- 
voearnos, mas creemos que cu vez do afanarnos por 
aclimatar naevos cultivos, debiéramos tratar de ha­
cer progresar aquellos de los cuales dependo nuestra 
cxieteirtila. La guerra de los Estados-Cnidos prueba 
esa aserción. Debemos advertir, & pesar del juicio an­
terior, que fletamos muy lejos de creer que sea con- 
vflüiento, en tiempos normales, producir las materias 
que en mejores oondlrlones nos pnede snminístrar el 
estranierò, poes ese estado do cosas conduciría á un 
aislamiento nocivo, no solo en el punto de vista eco 
uómico. sino aun por consideraciones morales ó Inte­
lectuales. En otro lugar hemos discutido con deteni­
miento cnanto se redero & las leyes que presiden é 
loe U^niletieht cullitet.

Hasta aquí el autor.
Hemoe insertado iutegro e! magnifico articulo que 

referente al cultivo del arroz tiene dispuesto nuestro 
Uustradoamig-o elSr. D. A.lvaro Eeiuoso para su pu- 
blioa^D OB la obra que prepara cotí el modesto ti­
tulo do "Apantes acerca do varios cultivos cubanos,n 
en la qne so destacan una profundidad de couocimieu- 
tos poco comunes, una apllcuciuu verdadera y  un de­
seo vehemente por los adelantos do todos los medios 
productores do grande y sólida .riqueza. Las ideas 
nuevas que en él desenvuelven y hacen rcfteroncla é la 
intima persuasión que posee de que esta importante 
graminca puedo obtenerse, acaso con toas beneñeios 
que hoy, por siatomaa distintos que los do anegar el 
terreno en que se cria, es una idea tan bienhechora, 
tan caritativa y  de tautas esperanzas para la conser­
vación de la salud y la prolongaciou de la vida de los 
iufeiiceB obreros dedicados á su cultivo y  hasta para 
la salubridad do las comarcas en que se dedican á 61, 
que bien merece la pena de quo los agricultores so 
afanen por comprobarla y  trabajen por ver ai puede 
traerse & la práctica.

Con nuestra acostumbrada franqueza, diremos que 
no hemos hicho ensayos n i estudios tan minuciosos

' de esta gramínea como los que ttranfflesta nuestro 
amigo, y  aun cuando las teorías que doscnv^aelvo do 
germinación y  dosarrollo de las plantas noe pareoen 
aceptables, porque son las qne poseemos y  ealán con­
formes con nuestro modo de ver y  nuestras observa­
ciones. deseamos que continúe por eso camino y  qua­
le secunden mtichos cuitlvadoree, para darnos la mes 
completa enhorabuena el día qu« se dispongan las 
plantaciones según su sistema.

Nosotros, C3 verdad, conocemos hace mucho tiem­
po varios clases de arn» que se llaman de secano qae 
no son oosa distinta del aaegade, sino variedades quo 
ae crian y  producen bien sin mas quo regario como 
la hortaliza ó sembrarlo en terrenos frescos, y  cuyes 
variedades se cultivan macho en Madagascar, Filipi­
nas, Sumatra, Java, la China, la Carolina y  Cuba; y 
entre noeotros conocemos también el cultivo de dos 
especies llamadas «arroz largO'> y «redondo;» pero los 
otros mas conaunes oosocidos con los nombres de 
«grueso blanco,» «voj®» y  «peqneBo,» no so cultivan 
sino en elagua. Si se logra, como es do suponer aten­
didas las juiciosas obscrvaciencs del Sr. Xteinoao, ob­
tenerlos todoB de secano, la agrlcnltura ha consegui­
do un triunfo, y  ha proporciónalo 4 la especio huma­
na la salad da muchas familias y do algunos terri­
torios. ,

No será España seguramente quien menos gane 
oon la modifieaciou, puesto que en las provincias de 
Talencla y Murcia, en el Ampurdan, en el territorio 
que comprendo !a Delta del Ebro, en-Andalucía, Es- 
bromaduray algunos otros puntos se dedican mas ó 
monoe 4 este cultivo tan perjudicial basta ahora, qce 
recordamos que en Murcia se prohibió por tes autori­
dades en el afio de 1720, en Ürihnela en 1737, y  en 
Caialufia, Aragón y  Valoneia en 1792.'Despues soba 
peraútido, ai blon can ciertas rostricciones, que son 
las que están vigentes.

Por nnestra parte añadiremos que en el sfio pasado 
do 1861 recorrimos mucha parto ite las provincias do 
Valencia y  Murcia, sin otro objeto que estudiar el cul­
tivo en general de estos territorios, y nos afectó tanto 
ol estado de salud en que vimos á las personas dedi­
cadas al del arroz, 'hombres y  mujeres jóvenes quo 
parecían y  estaban realmente viejos, niños raquíti­
cos y  endebles, todos estonuados, todoe deecoloridos y 
todos onformos, que sobre los mismos campos, y  á pe­
sar do ver y tocar los grandes rendimientos de este 
cereal, nos propusimos ccnnbatfrlo á todo trance y  ha­
cer cuanto pudiéramos por desterrarlo ; porque aque­
llos no compensan ni cempensarúajamás, aun cuando 
se tripliquen, la vida de losquela pierden por su canea 
y las lágrimas qne cuesta y las miserias que acarrenn 
á las viudas y  huérfanos de las viotimas que hace.

Si lo que indica nuestro amigo resultase cierto, 
¡cómo cambiaríamos nuestro modo do veri ¡Con cuán­
to placer nos pondríamos 4 sn lado para ayudarte en 
la tarca que ha emproDdidoI y ¡cuántas gracias da­
ríamos á Dios quo te ha couducido 4 estudios tan be­
néficos!

Biblioteca Nacional de España



160 t A  REFORMA.

Servicioínm ejorable de ferro-carriles. Afines 
del mes ùltimo, sef'un un periódico, á quien parece 
se haroprado que llame laatenclon acerca del detesta­
ble servicio de las compañías do ferro-carriles, un tra ­
tante do cochinos llevó una partida de estos k la e.sta- 
cionde Campanario, linea de Ciudad-Real á Badajoz, 
con objeto de trasportarlos à esta córte donde los tenia 
contratados k tiempo fijo, habiendo cuidado antes, 
con cuatro días de termino, de pedir los 'wagones ne­
cesarios aljefo do la estación.

Al llegar con loa cerdos, los wagones no estaban, 
y  solo pudieron embarcarse aquellos seis dias después, 
cuando el tratante habla recibido aviso de! compra­
dor do aquí diciéndole que se consideraba libre del 
compromiso por haber pasado el tiempo en que debió 
el vendedor hacer la entrega. Durante el camino, y 
gracias á las malas condiciones de los wagones en 
que fueron colocados, murieron cinco cerdos, y  otros 
cinco llegaron casi asflxiados y  sin esperanzas de 
vivir.

No era bastante con esto. Ya en Madrid los que 
quedaron sanos, no fueron entregados à su dueño en 
la estación, sino en los docks, de donde los sacó aquel 
después de mil trabajos y  de haber pagado una can • 
tidad determinada por cada cabeza á título de desem­
barque, y desde donde, al cabo de tres dias, pudo lle­
varlos á un parador para reponerlos, en el que tuvo el 
gusto de encontrar muy descansados otros cochinos 
que habían salido de la dehesa el mismo dia que loa 
suyos y  que hablan hecho el camino por su pié.

Esta es la noticia tal como se la dan al periódico 
que la ha publicado, y que nosotros nos resistiríamos á 
creer si no fuera porque bajo ju  Arma dice el redactor 
de ella que se le ha contado el mismo interesado. Aon 
asi y todo, todavía creemos que hay alguna exajera- 
cion en los detalles, puesto que es inconcebible un 
servicio tan desatendido, tan desconcertado y  do tan 
fatales consecuencias. Esjindispensable para que su­
ceda esto que no haya ni dirección, ni inspecciones, 
ni jefes, ni empleados entre los que han intervenido, 
que sirvan para nada, y que este organizado el ser­
vicio de la linea como pudiera estarlo el de un ferro­
carril en el interior de Marruecos, montado por quien 
no tuviese la menor idea de estas vias.

/Y para cumplir de esa manera y  producir esos 
trastornos y  esas pérdidas à los que se sirven de él y 
Ù los contribuyentes quo han satisfecho y  satisfacen, 
k  mas de la enormísima tarifaqije se lea hace pagar 
en la conducción de animales, la gran suma de denlo 
once millones áe reales quo el estado ha dado á la em­
presa como subvención, es para lo que se necesita la 
línea fèrrea?

Nosotros comprendemos bien que se retraso un 
tren por efecto del mal estado accidental de la vía ó 
de la atmósfera, ó de la máquina que le remolca, ó por 
averia en carruajes, y hasta por pesar mas que lo que 
la locomotora, en circunstancias ordinarias, puede 
arrastrar á una velocidad dada, cuyo último retraso 
no es disculpable por cierto k  la esplotacion.

Nosotros comprendemos que se rompan unas tra­
viesas, ó unos carriles, ó ejes, ó ruedas de la.s máqui­
nas ó wagones, que se hunda un puente ó la bóbeda 
da untúnel y  otras mucha.s cosas mas que don por 
resultado un descarrilamiento ó un enterramiento, y 
todas las consecuencias de estos si tienen lu^ar en 
malas condiciones, inclusa la pérdida de la vida de 
las personasy de loa animales y el destrozo casi total 
de los equipajes y  mercancías que conduzcan, sin 
que sea posible echar culpa k la compañía esplota- 
dora, que puede tener montado, k pesarde esto, un 
buen servicio.

Pero no comprendemos que una detención de diez 
dias para embarcar animales, pueda en ningún caso 
íoser lugar ei se ha avisado siquiera con la anticipa-

cion do veinticuatro horas, y  esto en las estaciones 
donde no hay material, á no ser que la esplotacion no 
sea I aplotacion, y  que cuanto hace referencia á ella 
80 halle eu el mas completo abandono.

Esto es faltar k la ley, esto es faltar al servicio, es­
to es faltar ai público que paga sus conducciones y 
tiene derecho a que le sirvan bien, y  á que si no so le 
puede servir no so le engañe ai menos, y esto’es faltar 
al pais que ha hecho el sacrificio de subvencionar con 
fuertes sumas á las compañías para ayudarlas en su 
empresa.

¿Es de este modo cómo las compañías quieren le­
vantar su crédito y  obtener para sus capitales em­
pleados el Interés conveniente? No lo lograrán, porque 
todos liulráo de ponerse en sus manos y  sus rendimie ti­
tos serán cada vez menores.

• Los buenos ingresos, quo dependen de la cantidad 
do objetos que so trasporten, los han de conseguir las 
compañía.s. fuera de losque proporciónenla construc- 
cicn de vias afluentes, no rogando y  pidiendo siem­
pre al gobierno, y  por consecuencia al contribuyente, 
nuevas subvenciones y auxilios continuados hasta 
lograr para sus capitales el interés que quieren, sino 
desenvolviendo por todos los medios posibles el tráfi­
co y esplotaudo y administrando las vias; de modo, 
que el público esté contento y  obtenga loa beneficios 
q̂ ue lógicamente debe esperar de ellas, y no vea, por 
el contrario, que no le proporcionan mas que perjui­
cios, porque entonces hace bien en abandonarlas.

El abuso que denuncia nuestro colega es muy gra­
ve. ¿L'on qué derecho, si ia noticia es cierta, ha can­
sado la empresa esplotadora esos daños al dueño de 
los cerdos? ¿Con qué derecho los ha retenido eu Ma­
drid porque á eso equivale llevarlos k los docks y  no 
entregárselos, causándola el perjuicio de los gastos 
de una manutención suministrada en malas condi­
ciones, la pérdida consiguieuie d i caruoíi. y el cobro 
de derechos á titulo de desembarque? Con ningu- 
uo. Nada sucedería si ia compunia organizase una ea- 
plotacion mediana, porque para hacerlo como lo hace, 
no merecía seguramente la pena de los sacrificios quo 
se la bau dedicado.

No es el primer abuso que hace con perjuicio do 
los viajeros, ganados y  mercancías; pero esto parece 
que le importa poco.

Nosotros no concluiremos aconsejando , como hace 
nuestro colega , que no trasporten animales por eso 
ferro carril, al menos mientras continúe el servicio 
como ahora se halla establecido. Al revés; al ganadero 
ó tratante que ha sufrido estos perjuicios y  á todos 
los que tengan que conducir, les aconsejamos que lo 
hagan, y  que en los tribunales á donde corresponda, 
obliguen á las empresas á satisfacerles todos los per­
juicios que les ocasionen por faltas en el servicio pú­
blico.

De este modo cuidarán que la esplotacion sea bue­
na, y  tendrán al frente de todos los ramos empleados 
capaces de cumplir con su deber y  hacer á los demás 
que cumplan, y  no se repetirán estos escándalos que 
son culpa de la mala esplotacion.

Nuestras compañías parece que han llegado como 
á entender que la economía, tan recomendable en to­
da esplotacion, es lo mismo que miseria, \ tienen des­
atendidos y  muy mal organizados la mayor parte do 
sus servicios, que al fin les cuestan mas do lo quo do 
hieran.

Editor responsable, bbnioiío carranza.

Madrid, 1867.—Imp. do La Reforma, Ave-llaria, 17.
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